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SECCION DOCTRINAL.

JAS.

QUIEN HA DE MATAR LA HOMEOPATÍA.

nos impulsa á subir sobre el trípode profético y á 
jondear los misterios del porvenir en lo relativo ú la 
''^ctriua homeopática, un deseo inmoderado de que des- 
*^rezca este sistema del terreno profesional, (^onven- 

, empero, de que se apoya en el error, de que 
l '̂íüuce, y hasta constituye por sí mismo, la nulidad de 
^medicina, y profun(lamente penetrados de que esta 
Juncia es, no solo útil, sino necesaria á la humanidad; 

podemos menos de confesar que el bien público, más 
ei nuestro propio, nos baria m irar con satisfacción 

 ̂ lolal decadencia de una práctica, que si llegára á 
y í r i r  cierta preponderancia, podría en último resul­
p o  retardar los progresos de la verdadera medicina y 
^^rla retroceder temporalmente, 
bslamos pues interesados en Investigar los caminos 

^  los cuales pueden impedirse legítimamente los pro- 
jp o s  de un m a l, que si como todo mal no es posible 

constituya nunca por sí solo un estado definitivo, 
^ ppaz de hacer sentir su acción transitoria de un 
Rim ^®^^siado perjudicial, para la época al menos en 

se manifieste.
I homeopatía ha de morir porque esta es la ley de 

existencia finita y lim itada, de todo sistema esclu- 
Tomo VIH.

sivo , y lo que es m ás , la homeopatía ha de morir sin 
haber alcanzado aquella completa evolución, que pre­
senta siempre toda doctrina bien concebida y dolada 
desde su nacimiento de las condiciones orgánicas ijue 
aseguran un desarrollo suliciente en ia pubertad y en 
la edad madura.

¿En qué fundamos estas suposiciones tan contrarias á 
las de algunos homeópatas, que aseguran con aparien­
cias de fé robusta, que su sistema ha de predominar y 
aun hacerse esclusivo y único reinante dentro de un 
plazo más ó menos largo? En lo (pie funda el médico su 
pron()Stico, cuando ve á un raquítico engendro, marcado 
con el vicio original de un organismo deforme, atravesar 
vacilante algunos años de su v id a , prolongar su infe­
cunda existencia sin dar indicios de esa riqueza fimcio- 
nal (jue revela indefectiblemente las concepciones vigo­
rosas; nulo para sí, nulo para los demás, y sin hacer tal 
vez otra cosa que apropiarse por medio de una nulricion 
material exuberante los jugos nutricios com unes, único 
fin é importancia que le están ai parecer reservados en 
el órden del universo.

¿Queréis otra comparación? La horaeopalia es y ha 
sido^siempre un tumor ó escrecencla en el cuerpo pro­
fesional; pero no por fortuna un tumor maligno, que 
amenace concluir con ia existencia de la medicina, 
porque la medicina es inm ortal; no tampoco una enfer­
medad que deba absorber en sí misma el organismo 
entero, porque basta la existencia del mal exije un orga­
nismo que le soporte; sino es una modificación inconve­
niente en general para sus progresos, una crisis, de suyo 
pasajera y de la cual acaso podrán aprovecharse algunos 
elementos para ia evolución sucesiva de la ciencia.

Empero como estas comparaciones, si bien contienen 
la m ateria de una p ru eb a , no la constituyen realmente 
en la forma lógica que corresponde, vamos á esponer en 
resumen algunas de las razones que nos guian para 
pronosticar en el sentido que dejamos indicado.

O ia homeopatía se considera como novedad em píri­
ca , ó como ciencia fundada sobre una base filosófica 
particular.

Como novedad empírica no podría tener ia universa­
lidad, el esclusivis.mo á  que aspira. Seria á lo sumo un 
medio más para combatir algunas enfermedades; la 
esperiencia, por más que suministre cada día medios 
terapéuticos nuevos, no autoriza á desechar ninguno de 
los conocidos, ni á  cerrar para siempre el campo de la 
esperiencia sucesiva; solo establece verdades relativas, 
limitadas variab les; esclava de los hechos, no tiene

43

Ayuntamiento de Madrid



674 E L  S IG L O  M E D IC O .

xlerecho para despreciar ninguno de los que atesora la 
ciencia ni para establecer sobre ellos principios esclusi- 
vos. Los homeópatas que se fundan solo en los hechos 
desconocen las reglas más sencillas de la observación 
al emitir sus fórmulas absolutas, y manifiestan la más 
profunda ignorancia ó la más insigne mala fé, al apar­
tarse decididamente de la práctica com ún , al formar 
una secta incomunicada con el resto de la profesión, y 
presentarse ante el público como los únicos poseedores 
del arca san ta , como si los guiara en tal conducta más 
bien el incentivo del lucro que la convicción científica.

Para justificarse los homeópatas de estas gravísimas 
acusaciones, necesitan imprescindiblemente apoyarse en 
una fe sincera en principios especulativos absolutos, 
emanados de alguna filosofía. Solamente la filosofía 
trascendental puede autorizar bajo su puuto de vista las 
aserciones especulativas, invariables, superiores á lo d a  
esperiencia. Ahora b ien ; ¿se servirán decirnos los 
liom eópatas, cuál es esa filosofía de donde aspiran la 
arrogancia, que sería hasta pueril, por no decir otra 
c o sa , si solo se fundara en los hechos? Estamos por 
creer que la gran mayoría de los adeptos al sistema no 
sabriaii responder á esta pregunta, pero nosotros les anli- 
cipareinos la contestación. La homeopatía se funda en 
el pánleismo a lem an , en la filosofía d(5 la ideniidad 
absoluta; en esa filosofía, tachada de impía por la reli­
gión, de absurda por una crítica prudente, do incomple­
ta  y errónea en sus brillantes estravíos, de perniciosa 
en sus resultados, de una frivolidad que la hace tomar 
el vacío por punto de apoyo, y de un espíritu que con­
denan la historia y la reftexion, y que aleja á menudo 
de los más caros objetos de la inteligencia humana. 
E sta filosofía, decaída ya y desprestigiada, aunque á 
falta de otra mejor sigue tomando gran parle en las 
convicciones de algunos hombres científicos, e intervinien­
do en la [)ráclica de nmchos que apenas se aperciben de 
su influencia, es la que inspiró en sus mejores tiempos 
Ja doctrina homeopática, es la madre , reconocida ó no, 
de esa hija, la más imperfecta de todas sus creaciones, 
la que en más alio grado reúne la ridiculez de sus 
formas con la nulidad absoluta de su fondo.

Si esa filosofía e s , como lo testifican el sentido 
común y el unánime consentimiento de los sábios, una 
época pasajera y casi ya termitiada en la historia de la 
c iencia , la honioopalía debe seguir su suerte, decaer y 
desaparecer con e l la ; y hé aquí probado suficientemen­
te (pie el mayoi' ó menor prestigio que liaya podido 
alcanzar, no puede menos de ser transitorio,'cedíend» 
su lugar al verdadero progreso de la ciencia, tan luego 
como los nuevos retoños deí árbol secular de la filosofía 
lleven su sávia en direcciones más convenientes, reti­
rándola del lodo de atpicllas ya condenadas como 
viciosas é infecundas.

¿No lo dicen bien alto, por otra parte, esa languidez 
científica con que, en medio de los incesantes progresos, 
de la actividad febril de nuestra época, ha arrastrado 
la homeopatía por espacio de setenta años su misera 
existencia? ¿No lo pregonan á gi'ilos sus disensiones 
intestinas, el desacuerdo que reina entre sus sectarios, 
su e.sterilidad en producciones de verdadero mérito, su 
alejamiento casi sistemático del terreno dontle se culti­
van los diversos ramos del saber cieiílífico, su predi­
lección hacia fas predicaciones encaminadas á oyentes 
legos é im penlos, y el hecho insigne de no haberse 
podido acri'ditar en tanto tiempo como verdad general, 
ahora que apenas nece.silan los descubrimientos útiles

para ser adoptados, mas que el tiempo indispensable 
para ser de todos conocidos; ahora que las mil voces 
de la p ren sa , de las A cadem ias, que la opinión de los 
sábios puestos en miíluo contacto por tan multiplicados 
pimíos, comunica los descubrimientos con eléctrica 
celeridad á ias inteligencias, ávidas de adcianlaniienloj 
positivos, del progreso en lodos sentidos? ¿Cómo esplicar 
de otro modo la oposición que sufre la homeopatía en el 
Universo entero por parle de los hombres más inslrui- 
dos, más laboriosos, más impacientes por aprender y 
sobresalir á costa de cualquier fatiga y sacrificio? ¿Ej 
esta acaso una oposición sistemática ? ¿Qué interés 
habría en sostenerla? iC uánla torpeza no habría que 
admilir para esplicarial ¡Cuánta contradicción noimpli- 
caria el suponerla I

La homeopatía es una doctrina tan cienlíficamenie 
estéril cuanto prácUcamcnle nula: cslos dos aspecto? 
son recíprocos y se corresponden con exactiliid, y aquí 
tienen los homeópatas, si quieren aprovecharle, ue 
buen ejemplo para aplicar su filosofía de la idenlidaiJ 
absoluta. ¿Qué obras de anatom ía, de fisiología, de 
nosografía, de psicología, de lileralura médica, se del«o 
á la escuela homeopática, con tan numerosos seclarioj 
y tantos años de vida profesional? ¿Qué nuevas enfer­
medades ha  descrito? ¿Qué esperimentos fisiológicos ba 
practicado? ¿Qué cuestiones médico-legales ha esclare­
cido? ¿Cuándo y cómo ha manifestado la menor aparien­
cia de poder sustituir algún día á la  medicina tradicional?

No nos cansemos en vano: la hom eopatía, s¡síen)a 
restrictivo, por su mismo esclusivismo es incompatible 
con el progreso, y su idea es la de un ser finito, limi* 
lad o , condenado á muerte desde su aparición y á una 
existencia enfermiza, á una representación insignificaate 
en el terreno científico, por más que circunstancias 
especiales, de lodos conocidas, la hagan de fácil espliJ- 
tacion industrial. Este último carácter es el que másh  ̂
contribuido á sostenerla y el que podrá determinar en las 
tiempos venideros algunas manifestaciones indlvidualaj- 
Pero esta existencia, puramente personal, será InsíisW 
cante para la m edicina, desde el momento que la ciencii 
se haya curado, en virtud de sus inevilables progieío ;̂ 
de la enfermedad que el espíritu filosófico de tiempa» 
que todavía no han pasado del lodo, ha hecho penetrar 
¡wr un momento en lo más profundo de su organismo, 
bien no la ha permitido m anifestarse sino en sus parlé­
monos nobles.

Ahora b ien , ¿no se desprende claramente de lof^' 
puesto, que quien ha de m atar )a homeopatía ha (Je 
la ciencia verdadera en sus conlimias evoluciones, ^ 
sus trasformaeiones iiecesariavS, el progreso filosiifico? 
el progreso médico por todos los medios y en todas la-’ 
direcciones-posibles?

Y siendo, como es, segura la miierle de la liomcopa* 
lia , ¿ d e q u e  modo podremos apresurarla? Por 1^^ 
aquellos medios que favorezcan el advenimienlo def- 
pi’ogreso cienlifico á quien cslá confiada la  cdncacia 
y el desarrollo de la verdad Iradieional; ciillivamla* 
filosofía, tan injustamente olvidada y cuyo 
deja lugar á las monslniosas concepciones del ’ 
(jue sin saber de dónde vienen, solemos combaPr 
sus ram as cuamlo debiera atacárselas en su 
haciendo un estudio fiioséfico profundo, ó siguiemio>‘ĵ  
abandonar ei buen sentido , las huellas de los qp® , 
hacen, para  librarnos de ¡iicuiTir en eslravagan^a ■ 
exageraciones sistem álicas; cultivando vez 
más celo y esmero nuestro propio lerrono cienti*'
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esperimenlaiido, comprobando, discurriendo, sin omitir 
esfuerzo ni diligencia para impulsar el movimiento de 
la ciencia en los derroteros del análisis y de la síntesis 
empíricas y racionales; de tal m anera que resplandezca 
la actividad en las corporaciones científicas; que cada 
vez se presenten más nutridas ó interesantes las colec­
ciones periódicas; que se distingan las facultades por la 
eslension, la riqueza y la rigidez de su enseñanza ; que 
se formen en ellas profesores ilustrados, graves , medi- 
tadores, capaces, en fin, de posponerlo lodo al amor de 
la verdad, de examinar los iiecbos por si mismos, de 
pasarlos y valuarlos, sin carecer de una confianza razo- 
noble en la autoridad y la tradición ; que se multipli­
quen los esperimenlos, los escritos; que se robustezca, 
en ün, todo lo posible ese cuerpo científico, cuyo vigor 
y energía son la más segura prenda de salud y el 
más poderoso preservativo contra lodo linaje de enfer­
medades.

Creemos y profesamos que el tiempo que se emplee 
en combatir la homeopatía , proponiéndose este objeto 
(lireclamenle, y no de un modo incidental como conse­
cuencia propia de los estudios médicos, será no sola­
mente perdido para el a rte , sino perjudicial; por cuanto 
hubiera debido emplearse en objetos de más seguro é 
inmediato resultado.

No hablamos de la represión, que sobre ser contraria 
á la primera y más importante de las prerogativas cien- 
lificas, á la libertad profesional; es siempre conlrapro- 
(lucenlc, empleada contra las ideas, las cuales tienen 
nn desarrollo en cierto modo necesario, y  no se pueden 
malar en embrión como los cuerpos. La ¡dea es algo 
8^ncral que vive en lodos los particulares, y  cuando le 
fnita un individuo ó una época, busca siempre otras 
épocas ó individuos en quienes desenvolverse. Pero las 
•Joas se neutralizan con otras ideas, y solo cuando care­
cen de esta neutralización campea el error libremente, 
y entra en las inteligencias como el aire en el reci­
piente desprovisto de otro cuerpo, porque también la 
mtellgcncia tiene horror al vacio.

Lamentemos en buen hora los estravíos de la opinión 
pública. Pero, ¿qiíé podemos imputarle cuando hombres 
úe ciencia son los primeros en desvanecerse y en conta­
giarle su desvanecimiento? No vemos que ni aun neco- 
*ila la Opinión el carácter científico, para fiarse torpe­
mente y con demasiada frecuencia en el charlatanismo 
más vulgar. La ignorancia y la superstición no pueden 
mspirar la misma conducta que la  ciencia y el libre 
examen en sus grados más altos, y como una ignorancia 
y una superstición relativas han de estar siempre repre­
guntadas en toda sociedad en que baya ciencia y proce- 
úlmienlos dirijidos prudentemente por e l la , debemos 
^^signarnos á  ver perpetuados y reproducidos bajo 
^mlinlas formas estos m ales, sin dejar de combatirlos 

los medios oportunos, de dismiuuirlos y neulraii- 
Lo que sucede ha debido suceder hasta cierto 

punto: sírvanos, pues, de lección en lo sucesivo para 
“'•■jjir nuestra conducta; pero no nos empeñemos en 
aniquilarlo, porque agotaríamos inútilmente nuestras 
■jiei’zas y daríamos un ejemplo de insensatez, en lugar 

la severa y prudente conducta que debe esperarse 
hombres maduros, consagrados á la ciencia.
La homeopatía m orirá, como se ha dicho muchas 

Jsces y nosotros hemos intentado probar, de muerte 
^.lural. Interesados por el bien público y el adelanla- 
û mnlo de la cieficia en apresurar este suceso, debemos 
®ner entendido que los medios conducentes á semejante

fin son solo los que dejamos indicados, y que entretanto 
es preciso esperar resignadamonte el desenlace de un 
drama que, si es triste por un lado , puede convertirse 
por otro, como lodos los acontecimientos históricos, eu 
objeto de estudio y de enseñanza provechosa para la 
humanidad.

Nieto.

A L G O  M Á S
sobre el valo r de los hechos en  q u e  se ap o y an  todos los 

m étodos te rap éu tico s  etclusivos.

N-
Si el escesivo conato de obrar y la polifarmaoia siiek'u 

ser caractéres de la práctica m oderna, como resultados 
de las multiplicadas teorías médicas que incesantemente 
se suceden , y del natural cuanto noble deseo que lo.s 
módicos tenemos de aliviar y curar pronto á nuestro.® 
enferm os, no menos se dejan advertir otros rasgos per­
judiciales , cuales son : la inconstancia infundada para 
proseguir con vigor las medicaciones com enzadas, la 
pusilanimidad en la prescripción de las dosis y la inde­
bida escusa para la aplicación de ciertos procedimientos 
enérgicamente curativos; lo cual depende, á mi ver, de 
la desconfianza que infunde el estado de la ciencia de 
que el arte se inspira; del laudable temor de hacer mal, 
y de la condescendencia escesiva que los médicos suelen 
tener con la generalidad de los enfermos, locados, como 
toda la sociedad moderna , del sensualismo más intran­
sigente con lodo aquello que afecta desagradablemente 
los sentidos, siquiera tenga por fin la invención de la 
salud , beneficio incomparable.

Grave falla e s , como Lo significado en los párrafos 
anteriores, el precipitarse para obrar, el obrar siempre 
y el acum ular remedios innecesarios ó de provecho 
dudoso; pero no es menor el fallar al lado del enfermo 
con la aplicación de lo necesario, en la forma, cantidad, 
modo y ocasión que el caso ex ija , con noble entereza 
pre.scrito, después de bien pensado; porque si del primer 
modo se yerra y perjudica por comisión a trev ida , del 
segundo se llega á ¡guales efectos por omisión impru­
dente. El médico, en el primer caso, es perjudicial, y 
en el segundo es in ú til; pero colocándose en el justo 
medio, que es el de la verdadera medicina, si tiene tal 
cual ta len to , bastante caudal de saber y un corazón 
c ris tiano , es un centro necesario en la gran  máquina 
social, un elemento de fuerza y utilidad para la repú­
blica, y un ángel tutelar de la familia.

Poco frecuentes son ciertamente los casos en que la 
naturaleza necesita otros auxilios que los propios, pro- 
tejidos, á lo  más, por una sabía higiene, principalmente 
tratándose de afecciones m édicas; pero liay algunos en 
que la esperiencia tiene acreditado lo indispensable de 
la intervención del arle , para aliviar, curar y aun salvar 
la vida del paciente gravemente am enazada: en estas 
ocasiones, bien discernidas de las otras por la refulgente 
luz de la ciencia apoyada en la esperiencia y en la 
observación, debe aparecer la figura del médico en lodo 
el lleno de su actividad poderosa, con toda la fé de sus 
creencias y el grave aplomo que le presta la severidad 
de sos profundas y bien adquiridas convicciones.^

Comenzada la medicación indicada, la proseguirá con 
tesón, y sin atribuir á ella cuanto después suceda en el 
curso de la dolencia (pues es tan propio de las enferme­
dades el presentar alternativas y fenómenos distintos,

Ayuntamiento de Madrid



076 E L  S IG L O  M E D IC O .

como de los medicamentos prescritos al interior el pro­
ducir efectos muy apreciab les), hasta que sea más 
urjeule desplegar otra acción, se haya verificado el 
alivio ó curación apetecidos, ó hecho evidente el per­
juicio que ocasiona en las fuerzas del sugeto, ó en el 
conveniente giro de la dolencia que le aqueja. Nada 
más insensato que el variar continuamente de rumbo 
en el tratamiento de las enferm edades; porque esto 
demuestra poca seguridad de parle del profesor en sus 
conocimientos cienlificos ó en la bondad de sus indica­
ciones; porque todo medicamento necesita para obrar un 
tiempo mas ó menos la rg o ; porque unos y otros suce­
sivamente administrados, ó sus acciones se repugnan ó 
neutralizan con perjuicio probable del enfermo; y porque 
semejante método perturba de tal modo á la naturaleza 
que los efectos patológicos y terapéuticos se confunden, 
siendo imposible ver luz alguna en semejante oscuridad, 
ni camino racional para salir de tan intrincado laberinto, 
ni hechos á propósito para que sirvan de material de 
construcción del edificio de la ciencia. lié  aquí cómo 
conviene enlazar la actividad terapéutica con la parsi­
monia V sencillez antes recomendadas.V

Defecto es también , como he dicho, de la práctica 
moderna el irse inclinando poco á poco á la disminución 
de las dosis de los medicamentos que se prescriben. Esto 
es producido por la duda en que está el profesor de si 
hace bien en aconsejar tal remedio; en la creencia de 
que a sí, á dosis m ínim as, desplega una acción sufi­
ciente para el caso de que se tra ta  ó de distinto género 
ijue en cantidades mayores; ó en que se desée no mor­
tificar al paciente con recias sacudidas medicinales. En 
el caso de duda, mejor es las más veces no prescribir 
el rem edio, que el hacerlo con tal parvedad y timidez; 
porque así no se hace bien al enferm o, se pierde el 
tiempo y no se sale de la duda para otra vez. En el 
segundo caso, puede estar el profesor muy en su lugar 
obrando así; y en el tercero debe advertirse, que el pro­
fesor no ha de conceder al enfermo más comodidad que 
la que sea compatible con el mejor efecto de los reme­
dios y  el más pronto alivio y curación de los males. 
Conviene, no obstante, advertir, que si m oderna­
mente se consigue (no sé si lardando más ó menos 
tiempo) curar ciertas dolencias sin apelar á la fuerza 
medicinal de ciertas dósis y medicinas que en lo anti­
guo se p rescrib ían , conviene no perder de vista, que 
en muchos casos semejantes cantidades y sustancias 
suelen ser muy convenientes; tal nos lo manifiestan de 
continuo algunos casos de rápida cui-acion de rebeldes 
enferm edades, que procaces y atrevidos charlatanes 
consiguen esgrimiendo (bárbaram ente, desde nuestro 
¡viinto de vista considerados) arm as terapéuticas cuyo 
valor desconocen.

F inalm ente, van cada dia siendo más raras las dolo- 
rosas aplicaciones de ciertos procedimientos curativos 
que con admirable energía antes se usaban para com­
batir ciertos males graves estemos é internos, siendo 
de notar que tales cosas curaban en poco tiempo Je 
algunos males á  cuya violencia ó perlinácia suelen hoy 
sucumbir los enfermos, por fallar a  los médicos energía 
para p rescrib ir, y á ellos valor para tolerar, sérios 
padecimientos curativos. Cuestión es hoy de graves 
meditaciones en una familia y de serias discusiones, de 
conflictos profesionales y varios disgustos, el asunto de 
tener que pasar un s e d a l , aplicar un m oxa, cauterios 
actuales ó potenciales, e t c . ; y ¿qué más? hasta si se 
ha de aplicar ó nó una pequeña cantárida. La como­

didad del enfermo; la economía del dolor, unidas ála 
poca seguridad que se tiene ó que se dá del resuliado, 
son partes que se interponen muchas veces entre la 
salud del enfermo y el médico que quiere darla, no 
siendo pocas las ocasiones en que triunfa aquella cari­
dad mal entendida, decretando la muerte de un dolien­
te primero que sus dolores ó el desaseo pasajero de su 
piel. Líbreme Dios de encontrar satisfacción en tan 
crueles necesidades; antes bien, creo un deber mioyíle 
lodo médico prudente y piadoso el escusar á ios misera­
bles enfermos toda suerte de dolores é inútiles padeci­
mientos; pero fortalézcase nuestro ánimo para acudir 
á  ellas con valeroso a rdor, sin transigir jamás con 
tales liviandades; que ante la consideración de la salud 
y de la v ida, justo es que callen los clamores de! 
placer y de las comodidades del momento.

He llegado al límite de mi tarea intentando poner en 
su punto de un modo general ia actividad terapéutica del 
profesor, para que nos situemos en aquel terreno sólida­
mente útil, tan distante de una actividad peligrosa como 
de una inníoviüdad imprudente: difícil equilibrio que 
ensénala verdadera medicina, hija de los tiempos yde 
la esperiencia de los más sábios varones, y que aprende 
todo médico sensato , de mediano talento y regular 
aplicación, amante apasionado de la humanidad y de la 
ciencia, y enemigo de mentiras. Ignoro si acerté con lo 
que yo quise d e c ir: no sé si habré logrado pintar bien 
esa singular figura del médico verdadero, ora mirando 
impasible el furioso embale de las olas y los vientos 
contra el bajel de la salud, ora ordenando las nüs 
hábiles m aniobras, ora ejecutándolas él mismo con sus 
manos. Siempre vigilante y siempre fuerte , ya con su 
impasibilidad imponente, ya con la velocidad de su 
acción, rápida como el rayo que fulmina desde d 
Olimpo de su ciencia; ya, en fin , combinando con flesi* 
ble esp íritu , para conseguir lo bueno seguro, lo impU" 
sible con lo activo y lo tardo con lo veloz; pero, si yo 
no hubiese acertado, concluiré como concluyó su obra 
(aunque mucho más escelenle) nuestro Duarte Nuííoí 
de Acosta (1 ) ,  el cual dice: “La materia es árdua, 
determinación peligrosa; en cada resolución se aventu­
ra  una vida. Si alguno de estos renglones los hubiê '̂  
escrito la pasión ó la malicia y no el deseo de acertar, 
me corlára antes la mano, que la plum a; en lal̂  ̂
cuesliones bien puede el entendimiento libremente dis­
c u rr í ',  pero la pluma debe estar en manos de la con­
ciencia ; en ella siento lo que aquí he escrito.»

J. Garófai.o.

NO CONFUNDIMOS EN ESPAÑ.l LA PELAGRA CON LA ACRODINIA (2)'

liemos puesto frente á frente la pelagra con ía aero- 
dinia. Y aumjue ambas tienen muchos puntos de con­
tacto , lo que estoy muy lejos de negar, tampoco 
menos de reconocerse que se puede establecer bien un 
diagnóstico diferencial desde el primer dia de enfc’’'  
raedad.

Foco frecuente es ia acrodinia en los confines u® 
Castilla y A ragón, y sin em bargo , hace más de die  ̂  ̂
ocho años que anuaíraenle he asistido á algunos casps- 
aunque pocos en verdad. Esta afección está muy , 
de adquirir por acá el mismo grado de intensidad q'*'-
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dad

la de la epidemia de P arís: limítase casi siempre al 
homiigiieo, adormecimiento, punzadas, sensación al 
andar como si se camiiiára sobro puntas de piedras, 
oritema y pápulas de los pies y de las m anos; cuyos 
síntomas han sido precedidos de algunos desórdenes de 
las funciones digestivas. Solamente tres de estos enfer­
mos tuvieron necesidad de guardar cama por espacio 
de mes y medio, por motivo de eslenderse los dolores 
pungitivos á todas las eslremiclades y columna verte­
bral, no menos que porque estas estaban sembradas de 
voluminosas pápulas y por la fiebre que las acompaña­
ba. Su duración ha sillo de algunas semanas á algunos 
meses, y siempre lia terminado por la salud. ¿Por qué 
en nuestros acrodínicos no han aparecido esos alar­
mantes síntomas de sensibilidad y contractilidad de que 
acabo de Imcei' mención? ¿Será ponjue los que así han 
descrito !a-ácrodinia han hecho entrar en su descripción 
la historia dol ergotism o, y porque en nuestros campos 
rara vez se ve un cornezuelo de centeno, que apenas 
conoce alguno de nuestros labradores? Los progresos de 
la ciencia aclararán alguna confusión que hay sobre 
este punto.

Voy á prescindir por un momento de la descripción 
que el Sr. Perroíe hizo de los enfermos de Villahoz que 
el Sr. Costallat exam inó, porque ella conduce sin el 
menor genero de diula al diagnostico de la verdadera 
pejagra. M as, aun considerados estos casos como el 
luétiico de Pagneres los p inta, lo mismo que las re- 
felones en que apoya su juicio, no deben pasar sin ser 
ebjelo de alguna impugnación.

De los ocho enfermos, según refiere nuestro colega 
allenile los P irineos, tres se liallabau en un estado 
imbecilidad ó delirio que no le permitió obtener de 

b̂os ni una sofá respuesta ; uno tenia el eritema sobre 
8i espacio del primero y segundo hueso motacarpiano, 
que había adquirido el aspecto de una úlcera superficial 
Neada de escamas y costras g ru e sa s ; en algunos, el 
Ilute moreno de las muñecas y do los pies se estendia á 
lusbrazos, á los muslos y al lronco; otros tenían grie- 
i-ísen la lengua; en dos liabia oftaimia ; otros dos le- 
ulun hormigueo en pies y m anos; lodos eran de más 

4'í años de edad; lodos padecían desde catorce meses 
felá ocho añ o s , y tres sucumbieron á los pocos meses. 

Cuando se reflexiona detenidamente sobre estos ocho 
aun sin tener en cuenta lo que sobre ellos 

aplica el Sr. Perrote, no puede menos de echarse de 
'^‘’ que tan solamente en dos habla hormigueo eii pies 
' Ulanos, en otros dos oftalm ía, y que en algunos el 
'Ule moreno se eslralim ilaba de los pies y de las 
Junos. Supuesto que los Sres. Directores de É l S iglo 

lo han hecho con mucho acierto , no me pararé 
^usaminar el valor que puede darse á la confesión de 
Unos pobres enfermos, que con tanta insistencia son 
j‘‘ug«ntadüs por una persona que em barga su atención 

tanto ansia hallar el hormigueo de pies y  manos, 
esel único síntoma que, supuesta su existencia, 

W e  cubrir uu poco la opinión del Sr. Costallat, que 
píl>i desnuda por infinidad do partes. La oftalmía 

tan poco valor, cuanto que no es muy frecuente 
ucrodinia, .pudiendo padecer además un pelagroso 

na conjuntivitis granulosa, que tanta  semejanza tiene 
n aquella. ¿Por qué dar tanta importancia al tinte 
areno de las eslreraidacles y á la úlcera supérticial de 

•llano que estaba rodeada de costras y  escamas 
I rcnas, cuando estos fenómenos pueden pertenecer á 

pelagra y á la acrodinia?

Volvamos ahora la medalla por ia otra cara, y vere­
mos cuán sólida es la base de nueslra argiimenlaciou. 
De los ocho enfermos en cuestión, no consta que alguno 
hubiera tenido pápulas, diviesos, flictenas ú otra eiup- 
cioii en pies 6 manos, ni que elerileim i se esleiuliera á 
las palmas de estas ni á las plantas de aquellos; siendo 
así que su aparición en este sitio es mucho más frecuente 
en ia acrodin ia , que en el dorso de esta parle. Tres 
tenían delirio ó imbecilidad, que sería la demencia , do.s 
ofrecían ve.síigios de grietas en la lengua y otro confe­
saba haberlas tenido; cuyos fenómenos son tan frccuon- 
les y propios de la pelagra, como impropios de la acro­
dinia. Todos tenían más de 4 i  años de edad: lodos 
estaban enfermos de catorce meses á ocho a ñ o s , y tres 
habían sucumbido á los pocos meses; circunstancias 
todas que favorecen el diagnóstico de la pelagra, que en 
nuestro país no ataca á la n iñez, y aun en Lmnbardía, 
según el Sr. C ostallat, la respeta basta cierto punto. 
La marcha tan larga de ia enfermedad y su tan fre- 
cueiile terminación por la m uerte , ¿nada dicen al buen 
criterio de este señor en favor de osla dolencia? V 
aquellos enferm os, que fueron los más miraorosos, en 
quienes no halló tacha alguna, ¿cómo no indujeron su 
buen juicio, ya que nó á diagnosticar en nuestro senti­
do, á dudar por lo menos?

Si el Sr. Costallat hubiera venido por esta su caso, 
como me había prometido y yo esperaba, le habría 
mostrado en este pueblo y sus inmediaciones más de 
treinta jielagrosos bien, caracterizados de tales. Todos 
tenían el e ritem a, descamación ó vestigios de ella en 
el dorso de las m anos; algunos estaban dementes con 
inclinación á suicidarse por inmcr.sion en pozos de aguo; 
muchos con d iarrea ; otros anasárqiiicos; no pocos, 
con debilidad é inseguridad en ia progresión; cosí 
lodos con grietas en la lengua ó lab ios; lodos eran 
adultos, pertenecían á la clase proletaria y hacia de uno 
á muchos años ((ue padecían , y ninguno había comido 
maiz ni sentido la menor alteración en la sensibilidad 
ni molilidad de manos ni p ies, escepluada la insegu­
ridad en la progresión, sin que los tegumentos de las 
palmas y plantas de.eslas regiones hubieran sido jamás 
el sitio ¿le eritem a ni erupción alguna. SI el tiempo le 
hubiera perm itido, era  mi intención facilitarle sangre 
y orina de algunos, á fin de que no tara , como yo be 
visto ya  en catorce ocasiones, la  disminución de los 
principios sólidos, mirados en conjunto, de la prim era, 
y en especial de la albúm ina y fibrina, así como tam ­
bién de la urea y ácido úrico de la segunda.

No se crea por oslo que yo haya analizado completa­
mente estos dos liíjiiidos y que no baya en ellos otras 
alteraciones. Mis escasos conociraienlos químicos', que 
están en armonía con los aparatos y reactivos de que 
puedo disponer, no me han permilido más que intentar 
algunos ensayos que emprendí por la razón de que 
nadie, que yo se p a , se con.sagruba á esta clase de 
investigaciones. No era este el menor motivo porque yo 
ansiaba la venida de mi comprofesor; pues si conseguía 
encaminar su buen talento y fuerza de voluntad por 
esta v í a , esperaba con fundamento que habla de 
salir más fácilmente de sus erro res, contribuyendo más 
después al esclarecimiento de la verdad.

Desnudas y pintadas con sus verdaderos colores la 
pelagra y la acrod in ia , ¿podrá sostenerse aún que en 
España no se padece la primera sin el uso del maiz? 
Solamente podría ocurrirse semejante sinrazón al que, 
partiendo nada más que de una idea preconcebida, asen-

43-

Ayuntamiento de Madrid



678 EL SIGLO MEDICO.

tara  que «en presencia de un pelagroso y de un acrodí- 
nico le preguntáis de qué cereal hacen uso habitual- 
mente, y la respuesta es lodo el diagnóstico.» ¡Como si 
la dolencia estuviera en el cereal y no en el enfermol 
Auníjue concedamos que el verdet ocasiona la pelagra 
y no otro padecimiento, ¿no podrá ser esta el resultado 
también de otras causas? Lo contrario sería lo mismo 
que afirmar que por cuanto las cantáridas ocasionan 
siempre la vesicación de la piel, no puede ser esta 
efecto lumbien del fuego, amoniaco, etc.

El Sr. Costallat parece ser demasiado adicto al méto­
do á priori ( j u c s i  bien es preferible cuando se trata 
de enseñar la verdad ya encontrada, porque entonces 
es Diás b rev e , debe posponerse al á posleriori cuando 
se discute sobre un problema no resuello: y si alguna 
vez aparece como arrastrado por este , falsea las reglas 
(le Bacon remontándose á la generalidad antes de haber 
recojido suficiente niíinero de particulares.

f S e  c o n c l u i r á . )

EL PARASITISMO VE.JETAL COMO AGENTE MORBIGENO-
íCbiJtoslücion al vSii. D. Sastiaso García VA*orBi.)

L¡i le r lu ra  de mi c rítica  sobre la Intoxicación pa lud im a  y  el 
paludismo, obra del Sr. D. Anastasio G arcía López, lia iiispira- 
(Jo Algunas consideraciones sobre el parasitismo vejetal como 
agente ¡norbigsno (Sioro Miimco, mím. 403) al Sr. D. Santiago 
•¡arcia V ázquez, m édico d istinguido  de Badajoz. Propiínese 
este profesor cou su escrito dar á m is ju icios sobre el paludis­
mo alguna am pliación ó in terp re tación , según su modo de ver, 
para ev ita r que lo absoluto de ellos conduzca á estrem os 
lam entables, y  aprovechar la oportunidad do encarecer á sus 
comprofesores la im portancia del parasitism o vejetal como 
ageiUe patogénico.

Por lo ([ue respecta al prim er eslrem o, alabo y agradezco 
sobrem anera la inlencion del au to r, y muy particularm ente 
la adición que se lia servido hacer al cuadro sintom ático y 
caracterísLico de la ca (iu c \ia  palúd ica del color azul-oscuro 
sobre el fondo am arillo claro de la conjuntiva o cu la r, que 
considera como uno de los caracléres más constantes do seme­
jan te  estado pato lógico ; pues nadie podrá darm e jam ás una 
prueba tan eficaz de estim ación y cariño, como aijuel que  se 
Innie la m olestia de perfeccionar mis pobres obras (i de ende­
rezar mis juicios por el camino más propio de la verdad cien­
tífica y d d  in terés hum anilario , que son el norte y el lin de 
todas mis acciones, palabras y  pcnsamioiilos.

Mas por lo que tuca al segundo es trem o , en que se tra ta  de 
encarecer a los profesores la im portancia del parasitism o 
vejetal como agente patogénico, y de propagar ciertas ideas 
alguti tanto opuestas á las m ias , por no ir  desgraciadaraeiile 
acompañadas de comprobaciones que me convenzan , me per­
m itirá el Sr. Vázquez tod a iia  algunas observaciones más, para 
ver s i consigo llevar ú su ánimo la opinión que abrigo , ó 
depurar algún tanto la verdad que rae parece ver en tan deli­
cadas m aterias.

lie  combatido de la obra del Sr. G arcía López aquella parle  
en que hace consistir la causa del paludism o patológico en la 
perniciosa iiiíluencia que  ejercen sobre la salud las emanacio­
nes de c ie rta s  plaiUas v iv a s , de la s q u e  pueblan las lagunas 
y  p an tan o s , de m anera que se dá com o' averiguada y sabida 
la  naturaleza palogénica de esa suslaucia ((ue so conocía con 
ol nombro vago de miásma palúdico; porque si bien es posible la 
existencia de tales em anaciones de los vejetaics pantanosos, 
fa lta b a n , para que se pudiese calificar de cierta, las pruebas 
objetivas y esperím enlales que ex ije  la soveridadrcieiililica , 
para sancionar la ex istencia  d(2 un ageníe nuevam ente cono­

cido en  cualquiera de los ram os que com prende el vasto perí­
metro de la filosofía n a tu ra l.

El Sr. V ázquez, presintiendo sin duda que su parasitismo 
mucedíneo c a ía , por iguales razones, debajo de la jurisdiccioo 
de aquella c r i t ic a ,  en lugar de encam inar la suya contra el 
Sr. G a rc ía , quo establece p ara  el paludism o una eliologii 
d ife ren te , v iene contra mis opiniones, proporcionándomela 
ocasión de rep e tir y  reforzfr los argum entos contra otra pre­
sunción etiológica que quiere ocupar el asiento de las 
realidades.

Tampoco encuen tro  razón alguna para calificar de imposiilf 
la ex istenc ia  y  desarrollo de las p lan tas raucedineas en el 
organism o hum ano y  que ellas produzcan  las liebres y afec­
ciones palúd icas, algunas de las  enferm edades pútridas, las 
pseudo-m em branosas ó d iftéricas y  otras ( I ) ; poro tal exis­
tencia , ¿es cierta?, y adem ás, en  el caso de s e r lo , ¿son estas 
plantas la  causa do tales enferm edades? Me parece (pieasi 
deben p lan tearse estas cucslioucs, si hemos de llegar con 
prontitud y claridad  á un resultado exacto  y  definitivo.

El Sr. Vázquez dice (articulo c ita d o ) : «que coiilrastanilo 
las respectivas c ircunstancias de causa-efecto , y establecien­
do la rigorosa y debida inducción , lógicam ente quedan prok- 
das sus presunciones, 8\ü quo repugne una esplicacion eliob- 
g¡ca,q iie  para muchos males aceptan hoy decididam ente ó con 
restricciones personas de autoridad cienlifica.»  En donde« 
v é , como el Sr. Vázquez concluye por dar realidad á lo que 
al principio solamente presum ía. Pero, ¿qué fundamentos son 
los suyos? Befiérese principalm ente al cólera en el articulo 
que aludo, y después de describ ir algunos caracléres y cir­
cunstancias de las m ucedíneas, se apoya: en que estas plaut̂ - 
licneu cualidades tóxicas; en su pronto desarrollo después Je 
una latente germ inación ; en su infinita reprívducoion; en so 
efímera ex istencia ; en las em anaciones maléficas que des­
prenden en su ráp ida descom posición; eue l-o lo r sui géitínt 
que e x h a la n ; en que las leyes de su desarrollo son algo pare* 
cidas á las que se observan- en el cólera colectiva é indivi­
dualm ente; en que desarrollándose estas plantas más princi­
palm ente en las células ó vasos aéreos de los órganos respi' 
ra lo rios, obran m ecánica y dinám icam ente desoxigenando b 
sangre y produciéndose los efectos consiguientes á este fei®' 
meno; desprendiendo ácido carbónico; estorbando la respira­
ción por el enlrecruzam iento  fibrilar de su myedium, y desp!®' 
gando las acciones tóxicas consiguientes á su descomposicio'’' 
Si á estas c ircunstancias añadim os las de ser idéntica la cauŝ  
d é la  enferm edad de las p a ta ta s , de las v ides, de los gusano? 
de se d a , llamada m uscardina, do la mosca dom éstica y olí"®-' 
tendremos com pleto lo más notable y sólido de las circunsiao’ 
cías en que el S r. Vázquez so apoya para proclam ar como un 
hecho la funesta v irtud  palogénica que tienen las mucedincnf' 
para determ inar el c ó le ra , las dem ás enferm edades citail^^ f 
las fiebres iiilerm itcnles.

A dm irará, sin d u d a , al lector lo remoto de las analogías 1̂ 
ingenioso de las esp licaciones y  la  seguridad de lostliu'^' 
meiies; pero m ayor será su adm iración cuando, amen de 
oiga decir al mismo Sr. Vázquez esta frase: «Se reservan 
observadores m 'icrográfieos la confirmación de mis presun­
c io n es ;» p o rq u e , v erdaderam en te , ¿qu ién  al oir tales asev^ 
raciones como las de la ex istenc ia  de las m ucedíneas en lu‘

luí

vasos aéreos y esplicacion de los desastres que ocasionan 
podido dudar un pun to  de que mi ilustrado y muy aprm '̂able
contrincante siqu iera  ha visto y revisto  este  criplóga”'* 
buena luz del día en ios órganos que dice , praclii^^’’
autopsias y haciendo aplicaciones micrográficas en los caJ
veres de los enfermos fallecidos do las enfermedades
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(1) Curioso estudio de p.nogenía. ( r a s g u e s ,  Sict.o í Irmco, uúdj. lC7-i
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menciona?; po rque , hablemos despacio, ¿puede asegurarse 
dentílicamenle la existencia de un cuerpo , sin que esta sea 
demostrada por los sentidos, solos ó auxiliados de los in s tn i-  
raenlos?: y  la existencia de las m ucedineas en  las partes del 
cuerpo humano que se d icen , y eu las ocasiones que se citan , 
¿es tan d[ficil de ap reciar que todavía no se baya conseguido, 
sin embargo de que se ven fácilm en te , con microscopio y  sin 
él, en las p a ta ta s , en las v id es , en la mosca com ún y eu  el 
gusano de seda?

Pero ya escucho la argum entación de mi apreciable contrin­
cante; uEs una práctica dem ostrativa caída en  desprestigio y 
demasiado gastada en m edicina, la do p re tender sirvan  do 
prueba los resultados de las análisis quím icas ó de las ap lica­
ciones m ateriales hechas por medios fisico -qu iin icos, para 
conlrastar la verdadera eficácia de aquellas sustancias ó 
agentes, que obrando naturalm ente se juzgan productores de 
un fenómeno individual y  colectivo; por encim a de los análisis 
aloffiislicos hay  un qitid, que el hombre no puede cojer y  cuya 
presencia debe reconocer en v ista de los e fectos, e tc .u  Esto, 
dicho para com batir la idea que  yo tengo de que el efluvio de 
ios pantanos «es un mito etiologico envuelto por las nubes del 
misterio,’) afirmando que sem ejante cosa ex is te  y  es comple­
tamente conocida, me hace  com prender que el S r. Vázquez, 
«o el calor de la im provisación, se sale un poco de la  cuestión. 
?̂ o se trata de dem ostrar por medios fisico-quim icos la eficácia 
dioíófj'íca del miasma palúdico que él llama fliucedízíea, y el 
Sr. García López, emanación de ciertos vejetales vivos, sino la 

de estos cuerpos en las ocasiones y  circunstancias 
que se p re su m e n ; y  para probar esta existencia estoy yo muy 
dislanl:' de ex ijir, como el Sr. Vázquez supone, «dem ostración 
Dialemática;» pero si pido en nom bre de la c ien c ia , la prueba 
ó pruebas físicas ó quím icas dem ostrativas de estas ex isten­
cias en tales c ircunstanc ias , pues sin ellas no puede decirse, 
que cuerpo alguno es, y la ciencia se vería  b ien pronto inraen- 
sameiiie sobrecargada de fantasmas de una realidad puram en­
te imaginaria.

Resumamos: ¿se han visto alguna vez las m ucedineas (y 
esto es facilísim o, si ellas existieran) con la v is ta  natu ra l ó 
Con el inicroscópio en las célu las aéreas del aparato  re sp ira ­
torio de los co léricos, d ifté rico s, e le ., e tc .? — Puede con les- 
tarse negativam ente: luego dichas plantas no pueden serv ir 
^oy de esplicacion eliológiea en una severa filosofía. .Mientras 
que no se dem uestren por los sen tid o s , solos ó aux iliados, la 
existencia en  tales casos de las m ucedineas ó de la em anación 
especial de ciertas p lan tas v ivas, ú  otra cosa que no lardará 
co inventar alguno, el miasma palúdico con tinuará  siendo , si 
Piace al Sr. Vázquez, «un quid que el hom bre no puede cojer,» 
Pero DO una mucedinea.

Aquí debía term inar este esc rito ; pero quiero  apurar algo 
la m ateria del parasitism o vejelal que  el S r. Vázquez 

Pfoclama como fundamento etiologico del paludism o, con razo- 
t'cs semejantes á las que adujo tratando del có lera; y  para  

quiero ser generoso : quiero  suponer q u e  el mismo señor 
^■tzquez ha v isto  bosques de m ucedineas en aquellos órganos 
'Its más le plazca de los cadáveres que sean producto de la 
enfermedad que se qu iera  hacer efecto de ellas; y ahora én lra  
* Cuestión de si estas mucedineas (cuya ex is ten c ia  está demos- 

son ó no son causa do tales enferm edades. Para esta 
''í^esiigacion no crea  el Sr. Vázquez que me valdré de ap a - 

fisico-qu im icos, ni que in ten taré  dem ostraciones n ia te- 
^P l̂icas, ni cosa alguna de esas que cita y c r i t ic a ; pues bien 

•íie alcanza que para dem ostraciones puram ente racionales, 
son las de investigación ca u sa l, basta el atento  exam en 

c los h ech o s, un juicio m edianam ente recto y mucho amor á 
*seyeridad_de la verdad cienlílica. 

ritncramenle debe dem ostrar el Sr. Vázquez con m uy nu­

merosos estudios necrológicos, que en tales ó cuales órganos 
de toda persona inuerla  á consecuencia de alguna de dicíias 
enferm edades, bien definidas y d iagnosticadas, se \ e n  los 
hongos parásitos en cuestión.

Que las demás personas, sanas ó enferm as de otros male.s, no 
manifiestan seraejanle parasitism o, cuya dem ostración es casi 
imposible.

Que estas parásitas son de diferente especie en cada una 
de las enferm edades, y  siem pre de la misma en cada dolencia.

Que el desarrollo del parasitism o no es posterior á la 
m uerte, cuya prueba es casi im posible.

Que este  desarrollo precede á  la enferm odad en lodo ó en 
p a rte , al m enos; y  que la in troducción en la eeonoinia de los 
gérm enes parásitos se verifica duran te  la salud más perfecta, 
re la tivam ente á la enferm edad que después ha de sobrevenir.

De todas estas c ircunstancias solam ente es posible demo.s- 
tra r la  p resencia de las p a rásita s  de tal ó cual especie en tales 
ó cuales personas m uertas á  consecuencia de ciertas en fe r­
m edades; y  suponiendo averiguado el que tales plantas no 
son desarrolladas en ta les casos después de la m u erte , cuya 
prueba es tam bién harto  d if íc i l , tendremos ún icam ente como 
fundamento para estab lecer relación do causa e fec to , la coin­
cidencia de la parásita  con la enferm odad.

A hora b ie n : así Jas cosas ¿ no habrá tanto fundam ento para 
decir que las m ucedineas son causa, como que son efecto de la 
dolencia?

Ahora pudiera en tra r en el análisis filosófico de esta  r e la ­
c ionen  que se enconlrarian  la p a rásita  y la enferm edad; de lo 
com ún que habría e n tre  ellas y de lo d istiu lo ; y en  la v a lu a ­
ción, en fin, de lo que en tal c a so , como en m uchos o tros, se 
entiende por la palabra causa; pero, ¿para qué aglom erar tan ­
tas pruebas y tantas dudas co n tra ía  afirmación d eIS r. Vázquez, 
si él mismo no ha v isto  siqu iera  todavía la  presencia d é la  
parásita  en las v íctim as de aquellos m ales que  c i ta , lo cual 
encomienda como confirmación de presunciones (que por o tra  
p arte .c réc  convertidas en realidades) á los observadores m i- 
crógrafos? Basla, pues, por aho ra , de discusión sobre el tem a 
del parasitism o m ucedineo como causa patogén ica , y  sirvan 
al menos estas corlas y mal trazadas lineas para dem ostrar al 
Sr. V ázquez, que si anduve rem iso en  otorgar á las exhala­
ciones vivas de c ie rta s  p lan tas  acuáticas el poder de producir 
el paludism o, mucho más debo estarlo  p ara  en tregar a la s  
m ucedineas el fúnebre cetro  de tan triste  im perio. ;O jalá que, 
asi los estudios del Sr. G arcía López como los del S r. Vázquez, 
consigan algún dia ab rir á ios ingenios españoles nuevos 
cam inos de investigación de co.sas tan  im portan tes , como lo 
son las causas de las enferm edades más g raves y frecuentes 
eu nuestro  suelo l •

J .  G a k ü f a l o .

H I D R O L O G I A  ME DI CA.
Breves consideraciones acerca de la imporlancia y necesidad de ciertos 

estudios para el mejor conocimiento de lodo cuanto tiene relación con 
las aguas minerales.

La medicina es, sin disputa alguna, la ciencia de eonn- 
cimientos rads vari,idos, más generales, v en tma palabra, 
más universales. Coda una de las complica'dae partes (jne ía 
componen necesita uiia grande sírie de estudio.  ̂ en los dife- 
reiiie.s ramos dei saber humano; pero en ninguna de ellas se 
hace más notable esta multiplicidad de conocimientos que 
en el estudio de las aguas minerales.

Se ha creído, y  se crée todavía po r muchos, que al exijirsc 
á los profesores que  se dedican al estudio y  aplicación p rá c ­
tica de las aguas m inerales los nu illip les conocim ientos que  ya 
en una oposición, en una memoria, en un inform e , etc. , e tc., 
s e le s  ex ijen , se procedía con un lujo científico inm otivado, 
descuidando tal vez los estudios prácticos y la  observación y 
espcrieocia que les  son inherentes (y  que pueden y deben
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considerarse como base de lodos los principios médicos), para 
dar la pieferencia lal vez á la  física y o u ín n c a , á las ciencias 
iia lu ra les, á la ¿^eo^rafia é h isto ria , ú la  estad ística y ecorio- 
iiiíü , á la  adiiiiiiislraciim y á otras m uchas parles que deben 
ocupar un luj^ar muy secundario ai lado de la p rim era .

Sin em iiarfío, no procedamos c o n jig e re z a  y apreciemos 
(iel)idameiile estos puntos. l ie  estado , esloy y estaré siem pre 
al lado de la medicimi práctica y de la ol)ser\ación y espei'ieii- 
<“ia . que son sus bases fuiidam cnlales; pero reconozco, y  no 
podre menos de reconocer siem pre tamluen (pie hay  infi­
nidad de estudios que son indispensables al médico p rác­
tic o , porque ellos le sirven de poderosos au x ilia res , ayudán­
dole á conocer e n tre  o tras c o sa s , las causas é índole de las 
enferm edades y el plan más adecuado para su curación. Si, 
esta es una verdad  adm itida ya en tiempo del grande Hipó­
crates y que nadie podrá desconocer en  la actualidad. Pues 
b ie n , si diferentes conocimientos son m uy del caso p a ra la  
m ayor ex ac titu d  en las apreciaciones prácticas de la medicina 
o rd inaria ; ¿cuán to  más im portantes y necesarios no serán 
todos estos y otros muchos más (pie tal vez con ella no tengan 
relación ni fe sirvan  de n ad a , p á ra lo s  m ayores adelantos de 
la  hiilrolíigica? lista puede considerarse como una parte  de la 
medicina general, y  por lo tanto como una especialidad de ella, 
c n l a q n e la s  enferm edades crónicas en tran  por m ucho; que 
se ejerce solo en c ie rta  época del añ o , en punios aislados y 
tal vez ag restes , en individuos que proceden de largas dis­
tancias y que por lo tanto se someten á d isliiilas inlluencias, 
los cuales necesitan y ex ijen  iiillnidad de dalos del punto á 
donde concurren, datos ge 'gráficos, físicos, qu iiu icos, m eteo­
rológicos, históricos y muchos más. E! facultativo puesto al 
frente de un eslahlecim icnlo de baños, está adem ás encargado 
de la parte  p o lític a , económica , estadística y adm inistrativa- 
¿Qué eslraño es, p u es , que  á este profesor se le ex ijan  cono­
cim ientos que tollos los dias ha de tener, ya por uiia causa, ya 
por otra, necesidad de poner en p rác tica?

Por lo tanto , nada de esto está dem ás, aun cmando ya he ma­
nifestado al principio se ha creído y sigue creyéndose por 
muchos que sí lo está. El hombre no puede ser universal, 
se me d irá . Estoy altam ente penetrado de esto mismo que lie 
tratado de dem ostrar últim am ente en una memoria de baños. El 
hombre puede solo aprender en parle  cuakiuiera ciencia á la 
que se dedique por aquello de H ipócrates: A n  langa, vüa  
orebis, e tc ., siendo difícil y hasta imposible el que s i se dedi­
ca á m uchas á la vez, pueda pasar más allá de las generalida­
des que com prenden. Pero estas generalidades podran serv irle  
de mucho para los estudios hidrológicos, que quedarían muy 
pálidos sin el colorido ({ue todas estas jiarles, aun  en sus 
mismas generalidades, les prestan.

Por ú ltim o , para  mi es m uy laudable y lo creo de necesi­
d ad . no solo que se ex ijan  estos conocim ientos, sino que el 
profesor que piense dedicarse á los estudios hidrológicos se 
penetre  (te la im portancia de todas las partes que  cone llo s 
tienen re lación , y trate de hacer en ellas los mayores adelantos; 
estudiando en unas las genera lidades, en o tras un poco más, 
en algunas todavía algo más, y en todas, aquellas de sus parles 
que más relaciones puedan tener con ios estudios que hace. 
Esto es bastan te  y está en lo posible. INyque querer que el 
profesor que se dedica á los estudios hidrológicos sea un q u í­
mico consum ado, un físico dislinguído, un geógrafo ilustrado, 
un gran estad ista , un escelenle médico práctico , e tc . ,  etc., 
seria demasiado, y más que lodo seria imposible y un grande 
absurdo el exijirlo asi. C ontentém onos, pues, con aprender lo 
que esté <á nuestro  alcance y buenam enlc podam os; mas no 
estem os nunca sobre este particu lar al lado de los que creen 
que dichos estudios son supérfiuos.

H echas las an teriores niaiiiíeslaciones, h ijas de mis creen­
cias sobre eslo.s p u n io s , voy á pasar á esponer en este  núm e­
ro y en algunos otros y en  unas m uy breves consideraciones, 
la im portancia y necesidad de diferentes estudios para el mejor 
conocim iento de todo cuanto tenga relación con las aguas 
m inerales.

I.
« ¿ E O O K .tF I . t .

Cos.i es muy grnndo y ile uuns rcsiilíKltis inralculablps pI 
conociiiiicnlo lipl glubo ijue habilamos; no In es mpiios el de 
una Dación cu-ilquirra; es lartibien de la más alia inipurlaii- 
cía el de una provincia , y oTrece el mayor iiilerés el de uii 
pueblo ó el de una pumarca. Ilesuliados lau grandes solo nos 
los proporcionan cstiirtins gengrálicos. Fuiniltaricémonos, 
pues, con diclios esludíos y con las prácticas amraas ó ius- 
truclivas que les acúinpafian.

liidudablcm ente es la geografía una de las ciencias más 
interesantes para la sociedad, y la que más debe afectar la

elevación de nuestra alm a, pues si dirijimos una mirada escu­
driñadora por el grandioso espectáculo de la tierra con sus 
m ares, sus montañas, sus ríos, sus llanuras y sus torrentes, nn 
podrem os menos de contem plar en el mas insigiiificaíileohielo 
que estas parles atesoran fas grandezas de ¡a creación. Esto 
mismo sentí m iento de adm iración que causa lamagnilicenciadc 
los objetos de un mundo no bien conocido todavía, es el mismo 
que sintieron llerodolo, Eslraboii, Pliiiio, el español Pompoaio 
M ola, Tolomeo y otros; porque los grandes hombres se han 
complacido siem pre en contem plar las cosas grandes también, 
y creo que e iilte  todas ellas ninguna podrá ofrecer tipos
tan sublimes de una inteligencia celestia l , como los que
em anan del globo que habitam os o. de alguna de sus partes. 
El conocimiento de toda esta grandeza, (¡ue puede llamarse 
muy bien u n iv e rsa l, se adquiere por medio de los estudios 
geográficos, que tan  ancho campo abren á las grandes con­
sideraciones.

La geografía física y  la civil ó política se prestan á sumi­
nistrarnos estos conocim ientos. La prim era, (¡ue es la más 
necesaria para los estudios h idrológicos, es para mi la má? 
sublim e, amena é im portan te, por(jue estudia a la naturaleza; 
en ella nada hay de liclicio, porque no puede haberlo; es lodo 
verdadero , y  por lo tanto es lodo muy grande. Si alguno 
abriga dudas sobre esto mismo, que estudie detenidamente la 
situación y disposición de úii -ciinlinente con relación á otro; 
las m ontañas ([uc en él se le^anlalJ; las llanuras y valles qua 
las sellaran; los mares que lo circuyen y hasta  lo penelrait; 
los rios que lo cruzan; las aguas m inerales de alta  lehiperaturo 
que en él b ro ta n , e tc . ,  e le .;  y después de esto iio podrá 
menos de convenir en que la geografía física enseña co.'as 
muy grandes y no menos v erd ad eras , que sirven para pro­
porcionar a las ciencias políticas dalos preciosos y á los dife­
ren tes ramos de la lüaloria natural su com plem ento necesario- 
Hé a q u í, p u es , por lo que up esc rito r de nuestros dias dice 
con sobrada razón que sin la geografía física y c iv il, pero con 
especialidad sin la p rim era , no es posible conocer el paisde 
cuya descripción un escritor se ocupe.

¿Podremos aplicar esto  mismo al estudio do las aguas mine­
rales? ¿Podrá servirnos de algo la geografía al tener quedes- 
criliir un establecim iento de baños, lanío para darlo á conocer 
en cuanto es en s i , como para saber d priori la iiilUiencia de 
su s ilu ad o n  sobre los enferm os que á él concurren y hacernos 
cargo (le inliiiidad de dalos *preciosos conducentes á miesirc 
o b je to ? Nada más c ierto , nada más necesario. Pues si sin 1®̂ 
estudios geográficos no es posible conocer el país de cuya deí- 
cripcion un escritor se ocupa, tampoco lo será el poder cono­
cer un eslablecim ieiilo de líanos que  puede y debe considC' 
ra rse  como una com arca pequeña , como un país poco eslenso- 
P oniue nunca deben lim itarse los estudios y observacionef 
solo ai edificio que constituye el establecim iento de baños, 
sino á un radio mayor o menor* d jl terreno que lo circufida- 
que es del que lia de recibir sus ¡nnuencias.

Y ¿cómo han de ser indiferentes los estudios ge.ográíjeoí' 
tratándose d é la  descripción com pleta de un establecimiento
de baños m inerales, cuando á decir verdad son los que loalprestan su mejor co lorido , los que le dan un gran realcc_' o' 
mismo liempo su im portancia y celebridad , ó su descrédi oí 
ruina? ¿P ues qué, el médico hidrólogo no lien e  una grame*
imperiosa necesidad de fijar las la tíiudes y 
d istancias, las elevaciones sobre el nivel del m ar,'’el curso of 
los rio s , sus regiones h id rográficas, iá esposicion á estos o‘

longilmies, Ij-

los otros v ien to s, la cxisleTicia de lagoai de manantiales
esta ó la otra especie, las c ircunstancias del c lim a , su niayo 
ó menor salubridad y algunas o tras cosas m as, todasácus'
más im portantes y necesarias para la completa descripción n® 
un establecimiento de baños m inerales? Así es á la verílam.- 
toda descripción de esta naturaleza quedarla iiicomplcf^ 
estos requisitos que le dan su principal realce.

Por lo tan to , teniendo en cu e n ta  la importancia de 
estudios para la más com pleta apreciación de los hidrológn^°f| 

larío m anifestar después de lo ya espueslo.'no sera necesario. . . ^  M V . . U  i i u v v o u l i v  i i j u i i i i \ . ¡ 5 n i »  u v i a j i i i v i a  u u  m  y a  c a i ' i * ' - —

grande nece.sidad que tiene lodo médico hidrólogo de aprem''^ 
de la geografía aquellas partes qne lodos los (lias tenga 
sion de Consultar, para las aplicaciones le(iricas y 
que en sus complicados estudios se \ ea en el caso de deu 
hacer para su mas cum plida esposicion. ij

En los núm eros siguientes m e iré  ocupando sucesivamC' 
do la h isto ria , f ís ica , q iiim ica , mineralogía , botánica. 
gia. medicina práctica, con su observación y esperiencia, 
d ís tica , economi.T, adm inistración y bibliografio; partes 
acerca de las cuales debe tener el médico hidrólogo 
conocimientos, habiendo algunas en las que estos ''ehen - 
mucho más profundos, como ya insinuaré al ocuparm e de e*‘

por mas que ( 
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por más que el laconismo con que debo tratarlas no rae per­
mita eslenderme demasiado sobre ninguna.

Aimansa y octubre de i86t.
J osé G enocés v T ío.

S E C C I O N  P R Á C T I C A .

So creo pueda darse caso más aflictivo para un medico 
celoso de su reputación y sensible á los padecimientos de sus 
semejanles, que aquel en que presenlatidosele un enfermo 
casi destituido de vida y próximo ya á exhalar el último 
aliento, tenga que acudir en su auxilio con los cortos cono­
cimientos que le suministra su práctica, y que improvisar 
ana curación aventurada sin dato alguno que pueda iluslrar- 
le. Esto fué lo que me sucedió en la mañana del ti) de mayo 
Jelafio pasado (1800), y tanto por hacer ver lo muy grave del 
accidente, como para patentizar hasta donde llegan los recur­
sos ile la ciencia, voy á hacer ia descripción del caso, que 
ocurrió en el hos])Ua[ civil de esta ciudad, á mi cargo.

Según tengo dicho, el dia 10 de mayo del año pasado entró 
on el citado establecimiento el moreno Santiago, africano, de 
oáacl (ie -íi'i años, esclavo del señor coronel ü. Pedro de Rojas 
y Abreu, el que habla cuatro dias se hallalia enfermo; y exa- 
oiinado detenidamente en e! acto de la visita de la il^üana, 
Mié en él lo siguiente : decúbito supino; estado de insensilii- 
liáad é inmovilidad de lodos los miembros, -así torácicos como 
sWiiininaies, ó lo que es lo mismo, resolución completa de 
¡odos los músculos; calor bajo, res|)iracion rara; aplicada la 
‘auilificiai á las ventanas de la nariz se percibe que apenas 
l̂ anieii; vientre retraído é insensible á la presión; pulso un 
taiUo frecuente y casi imperceptible; el enfermo se halla pri- 
'¡■do de sentido y en estado comatoso profundo; examinadas 

conjuntivas aparecen de un color rojo amarillento, inyec- 
’odas, y las pupilas en estado de estraordinaria dilatación é 
’Mensibiiidacl al aproximarles la luz: no se me dió noticia 
alguna sobre, las causas productoras de un accidente tan grave, 
ü en tan crítico estado y recordando el Occasio prj'.ceps dcl 
Mdre de la medicina, consiilerando que tenia que tratar un 
fiso de liebre cerebral ó atóxica muy próximo ya á concluir 

los dias dcl enfermo, no atreviéndome á hacerle ninguna 
'¡misión general de sangre, tanto por lo muy adelantado _deí 
ícciileiiie, como por contraindicarlo su pulso, le prescribí lo 
îguiente: enemas, purgantes repelidas hasta conseguir abun- 

M'iles cámaras, cuatro ventosas escarificadas á la nuca para 
«straer cinco onzas de sangre y dos docenas de sanguijuelas 
glandes detrás de las orejas v al tramo de las yugulares, sina- 
P'smos a las plantas de los pies, cuatro vejigatorios grandes 
'̂ '̂ nicrlos de alcanfor á las estremidades torácicas y abdomi- 

naranjadas con un pistero; le mandé olear.
, Eli ia visita de la larde. El mismo estado de coma é insen­

sibilidad; hay algún más calor y frecuencia de pulso, que 
'̂i’ibuí á la acción de las cantáridas; abundantes evacuacio- 

producidas por las enemas, emisión involuntaria de la 
las picaduras de las sanguijuelas han dado y conli- 

dando mucha sangre: el mismo tratamiento, menos la 
^‘rarcion de sangre.

11. Hay alguna mejoría; el pacionle oye cuando le
“blan alto y abre los ojos en ademan de querer lijar la vista, 
“h'iendo á su estado de soñolencia; pulso algo tébricilanle, 

jmr moderado; hay alguna sensibilidad en el epigastrio á la 
I csion. Doce sanguijuelas y cataplasmas emolientes á dicho- ••• Al I j lU, MIO J VMVU •«i.-»-***-'
” Mge; desprendidas aquellas, curación de cáusticos; se 

í.1®vaii los sinapismos; continúa con las naranjadas.
12. Noche inquieta, lia habido recargo febril y deh- 

. Sigue el coma profundo, cutis madoroso, calor bajo, me- 
•.yrecueucia de pulso, ha corrido mucha sangre por las 
aras de las sanguijuelas, vientre suave é insensible a la 

fjSion. Treinta y seis granos de sulfato de quinina en 
de á cuatro cada uiio, para echarle pequeñas lavati- 

civ.i’ f*'®”'viendo uno cada cuarto de hora en una onza de 
d^^'enlü de malvas. Vejigatorio a la nuca; continúan los 

P.3S medios, menos las cataplasmas.
Ij!'¡1 13. No ha habido aumento de fiebre; el enfermo fija 
iuiii! en el que le habla, cesó el enrojecimiento de las con- 
lenln‘‘® y dilatación de las pupilas, abre la boca y spea la 
heu  ̂ , hivitorle para que lo verifique; la deglución es 
j h calor bajo, culis madoroso, pulso casi normal, ha senli- 

*'Ucho el estimulo de la cantárida á la nuca y hecho
do
«sfiiñV ei estimulo tie la caniariua a m nuui v

vrzos para quitársela. Veiolicualro granos mas de sulfato

de quinina, disucltos en algunas gotas de ácido sulfúrico en 
enmoinacion con tres onzas de jarabe simple, para lomar una 
cucharada cada media hora, caldo ligero de pollo, cocimiento 
de cebada gomoso á pasto.

Dia t i .  Noche tranquila, cesación de la liebre, calor 
natural, cerebro despejado aunque algo atormentado por la 
ligera sordera y zumbido de oídos jirodocidos por la i|uiuina; 
contesta acorde a lo que se le pregunta, cesa la emisión invo­
luntaria de la orina, se queja de debilidad. Se manda cerrar 
el cáustico de la nuca, caldos, tisana de cebada gomosa, cura­
ción de cáusticos.

Día fii. Noche anterior tranquila, sueño natural, decúbilo 
lateral derecho, el zumbido de oidos y ligera sordera muy 
disminuidos. El mismo Iralamienlo.

Dias 10 y 17. El enfermo se encuentra en el estado más 
lisonjero; cesó la ligera sordera y el zumbido de oidos, hay 
apetito. Sopa ligera en caldo de pollo mañana y larde.

Días i8, fO y üii. Se le ha graduado el alimento y dailo 
corlas cantidades de pollo ai principio, aumentándolas des­
pués, y entre el aumento de estas y la cicatrización perfecta 
de los cuatro cáusticos, el negro Santiago, que fué coiiducido 
al hospital en una litera y muy próximo á espirar, recobró 
fuerzas y pudo ir por su píe á su casa, sin ayuda de persona 
alguna, á los 20 dias de hospítalidail.

Ruri-ExioKES. Habiendo tenido noticia por los empleados 
del establecimiento do que el negro Santiago tenia solamente 
cuatro (lias de enfermedad, y considerando ser •endémicas en 
este pais las fiebres inlcrmiienles :le todos tipos; que el cuar­
tanario, no solo es e! más refractario al mejor de los trata­
mientos, sino que es muy propenso á adquirir el carácter per­
nicioso, peligrando la vida de los enfermos á la segunda ó ter­
cera accesión, sino se acude pronto con el antidoto adecuado; 
ya no dudé en tratar el presente caso como a tal, y conside­
rando el principal asiento del mal en el encéfalo, por mani­
festarse en él todos los indicios de una gran congestión (• 
irritación, según me indicaban los sintonías enumerados, 
poseen práctica las emisiones sanguíneas locales, no deci­
diéndome á las generales por no permitirlo el estado de aba­
timiento del pulso. Ayudé á estas con las enemas purgantes 
repelidas y la aplicación de cinco cantáridas á las eslremida- 
des superiores, inferiores y á la nuca, resultando de la acción 
simultanea de lodos los medios indicados, la derivación, eva­
cuación y acción revulsiva que deseaba, y (pie seguida del 
desembargo cerebral y nianinesla regularidad ilcl pulso, me 
dió lugar á la propinación del sulfato de quinina en alia dosis, 
at que se debió la restitución de las funciones á su estado 
normal. Concluiré con Manilio diciendo; .Arfe/» experiendu 
fecU, cxemplo mostrante viam.

Santiago de Cuba, setiembre 17 de 1801.
Da. J osé F e iv n .v.n d e z  CiieZAon.

Traducimos con gusto la siguiente observación recojida en 
la clínica quirújqica de Xal-de-Grtke (París) y remitida para 
que se publique en este periódico.
Heridas por arma de Cuego en las regiones temporales; bala en el eere- 

h ro ; mucrlc at cuarto d ia; completa integridad de la inlcligincia 
durante este tiempo.

(jiislavo EamberI, sargento mayor del ü.” batallón de caza­
dores, de 27 años de edad, consliliicion robusta y tempera­
mento sanguinco, so disparó el dia u do mayo último á las dos 
(le la larde dos pistoletazos en las sienes. Algunos mimilo.s 
después, sosteniéndose de pié y apoyado en dos boinbres, 
entró en la clínica teniendo todavía en la mano las armas 
humeantes. ,

•Vvisado el Sr. Legouest, jefe de servicio, acudió inmediata­
mente a socorrer al herido y observó los fenómenos siguientes;

El enfermo estaba acostado en decúbito dorsal; su sem­
blante no liabia sufrido alteración; su inteligencia estaba 
completa, y sus re.spucslas eran ^alegóricas y claras. En las 
regiones temporales se voian dos heridas del diámetro do 
media peseta, tan bien formadas como si se hubieran hecho 
con un saca-bocados. Sus alrededores en la estensiou de cuatro 
cenliinelros estaban ennegrecidos por la pólvora.

Se inlrodujo uii estilete en la herida de la regmn temporal 
izquierda, y creyendo el Sr. Legouest tocar la bata, desbrido 
en (ios puntos la herida, pero entonces se reconoció que el 
cráneo estaba atravesado y que el proyectil se hallaba situaiJo 
en el interior del cerebro. En razón de! sitio anatomico no se 
juzgó conveniente continuar las tentativas de eslraccion, y 
no se locó á la herida del otro lado.
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\ 2 E L  S IG L O  M E D IC O .

P rnorifc ion . S angría  del brazo de doce onzas, lavativa 
p u rg a n te ; aplicación de una vejiga con hielo á la cabeza y 
com presas em papadas en agua fria á  las heridas y  á la  frente. 
La sangría  se rep itió  á  las diez de la noche.

Dia 7 de mayo. E l enfermo había dorm ido un poco por la 
noche; el pulso, que el d ia antes estaba natura l, se presentaba 
duro y v ib ran te  (cefálico); las respuestas eran tan categóricas 
como en la v íspera ; se quejaba de cefalalgia frontal mediana; 
había calor en la p ie l, y la lengua estaba un poco seca y 
b lanquec ina ; nada de vóm itos; espulsion voluntaria de la  
o rina; varias deposiciones tá consecuencia de la lavativa pu r­
gante. Los tejidos de la c ircunferencia  de las heridas estaban 
hinchados y dolorosos á  la presión del dedo , conservándose la 
im presión de este . El párpado superior del ojo izquierdo 
estaba ligeram ente equim osado, sobre todo en su parle  interna, 
donde se presentaba de color violáceo.

Se hizo o tra sangría  a! enferm o por la mañana y se encargó 
á los médicos de guard ia  la  rep itiesen  duran te  el dia s i el 
pulso lo exijía . Se practicaron  con este m otivo dos, una al 
medio d ia y  otra por la noche.

Dia 8 de mayo. El estado del enferm o parecía satisfacto­
r io : el pulso daba 88 pulsaciones; pero estaba todavía lleno y 
d u ro ; la in teligencia com p le ta ; las respuestas fáciles; el 
herido seguía quejándose de la cefalalgia; nada de vómitos; 
las dos heridas princip iaban  á su p u ra r ; la tum efacción de las 
parles vecinas persis tía ; el equimosis se había aumentado.

PreacH'pcion. Sangría de siete  o n z a s ; c a ld o , limonada 
ta r tá r ic a , una lavativa purgante.

Dia !). El herido había empeorado: la fiebre e ra  tan in ten ­
sa  como en el segundo d ia ; 1 10 pulsaciones por m inuto; cefa­
lalgia violenta; in teligencia com pleta hasta la lardo  en que 
deliró un poco; m uerte á  las siete de la  mañana del d ía  10 
después de cuatro horas de agonía.

Autóysia. Se practicó 3ü horas después de la m uerte. 
Cuando nos aproxim am os al cadáver nos hizo notar el señor 
Legouesl lo avanzado do la pu trefacc ión , según se observa en 
los que sucum ben á esta clase de lesiones: se daba, en  efecto, 
á conocer por el color verde de los planos m usculares del 
abdomen y el desarrollo de gases en  el tejido celu lar.

Solo se abrió la cavidad c ran ian a , haciendo una incisión 
crucial en la i)iel y serrando la bóveda ósea con mucho 
cuidado , sobre todo por su parte  a n te r io r , á fm de com pren­
der la parle  superior de la bóveda o rb itaria . Se observó lo 
s ig u ie n te :

E n  el lado izquierdo. La piel y  el tejido celu lar ingu rg ita ­
dos de sang re ; el m úsculo tem poral in iillrado; el cráneo p e r­
forado, correspondiendo la pérd ida de sustancia a! parietal; la 
lám ina esterna de este hueso agujereada como con saca-boca­
dos, y la in terna con numerosas e sq u irla s , de las cuales unas 
han  dislacerado la dura-m adre y las o tras han sido arrastradas 
al in terior del cerebro. La sustancia cerebral del hemisferio 
an terior izquierdo presen ta  una  dislaceracion de la m agnitud 
de una moneda de dos francos. Qnilado este  heraisforio y 
corlado capa por cap a , se encontró la bala en  su in terio r a 
la profundidad de 3 á t cen tím etros, rodeada de pus derra ­
mado en el fondo, y  además algunas esquirlitas que habian 
sido arrastradas por ella y que e.slaban im plantadas en las 
paredes del absceso. El trayecto  se presen taba de color rojo 
neg ruzco , y las parles parecían fnerlem enle contundidas.

E n  el lado derecho. La herida situada tam bién en  la región 
tem poral; los tegum entos y el músculo tem poral con una iiifii- 
tracion considerab le; la  m ayor parte  del m úsculo cub ierta  
con una papilla  negruzca , en medio de la cual se encontraba 
la bala sin alteración en su forma. Por la inspección de las 
¡arles se conocía fácilm ente que el p ro y ec til, después de 
laber chocailo contra la  apófisis orbitaria esterna del coronal, 
laliia ido por un m ovimiento de reflexión á situarse  en la 
osa tem poral. El equim osis del párpado superior izquierdo,

aue duran te la v ida habia podido hacer creer en una irac lura 
el cráneo con ro tu ra  de los vasos del in terior de la órbita, 
provenía de la infiltración sanguínea de los tegum entos que 

cubren  la fosa tem poral. Prescindiendo de la abertura hecha

Eor la  b a la , el cráneo no presentaba señal alguna de fractura, 
as lesiones observadas en el cerebro eran muy lim itadas. 
Obsenadones. E ste caso es no tab le bajo varios puntos 

de vista.
1.® La prolongación de la existencia duran te cuatro  dias 

y  la in tegridad de la in teligencia con lesiones cerebrales tan 
profundas.

. 'í .” La m eningo-encefalilís que se cs lin g u íó , gracias á la 
energ ía  del tratam iento antiflogístico em pleado.

3.'' Lo poco que se han resentido de lesiones tan graves 
los dem ás aparatos de la economía.

A.“ Cuando se sondó la herida, no fue la bala lo que selMó, 
sino algunas esquirlas óseas; por co n sig u ien te , hubo pru­
dencia en la conducta observada por el profesor.

SECCION PROFESIONAL.
Más sobre arreglo de partidos.— Proyecto de una csposicíon al Congrí» 

sobre la insolvencia de los honorarios devengados en los casos médico* 
legales.— Preguntas sobre la validez de uo ccrlíácado autorizando ti 
ejercicio de la profesión.

Tenemos á la vista una Memoria que, acerca de la situaeioa 
de los profesores de p a rtid o , escribió en una época Irisleik 
su vida nuestro  estim ado comprofesor D. Camilo Caraareoi. 
T itú lase la Redención de la medicina por los mismos médicos,) 
trá tase  en  ella de la  inutilidad de todos cuantos proyectos»; 
han ideado para  librar á  los profesores de partido de la escla­
v itud  que sufren en los pueblos. El S r. Cam arena crée que 
solo rescindiendo sus contratos de igualas, ó á partido cerrado 
y visitando á qu ien  les llame y les  acomodo, por ia remaue- 
ración inm ed iata , según se hace en las grandes poblaciones, 
es como los facu lta tivos pueden ejercer la  profesión con in r  
pendencia y d ignidad, y libertarse de la onerosa tutela en que 
los tienen las m unicipalidades y  los caciques. Crée ademas 
este p rofesor, según nos m aniíiesla en una carta que acoin- 
paña á su M em oria, que si este pensam iento no es aceptable, 
deben pedir las Academias de m edicina la competente autori­
zación para in terven ir en el a rre g lo , dotación y provisión ús 
los pnrlidos y plazas de todo g é n e ro , de la misma manera que 
el clero lo hace en lodo lo que atañe á su clase.

En la cuestión re la tiva al arreg lo  do partidos nos pare« 
que los médicos representam os á Gerónimo Palurot e n  busca» 
la mejor república. Es verdad que  im sin  número de circuiii- 
lancias desfavoralilcs justifican la insistencia de iiuesirí» 
quejas y reclam aciones; mas no por eso deja de ser chocante 
la d iversidad  de pareceres, de proyectos y de' planes, dictado: 
con el objeto de probar fortuna. Pasamos la vida esperas^ 
mejores tiempos y probablem ente nos moriremos dcjaiulo la> 
cosas en el mismo estado en que  se en c u en tran , despuésUí 
haber sufrido muchos desengaños. Entre lanU), juicsloq^ 
nuestra misión es asp irar á lo mejor posib le, dircraosj'^ 
que opinamos respecto do los dos pensamientos del seuU' 
Cam arena.

Considerada la medicina en  los tiempos que corren 
una industria  que puede ejercerse librem ente con arregló­
las leyes, los profesores de partido son m uy dueños de acepta 
y de p o u eren  ejecución cuando gusten el prim er peusannoDL 
d e le itad o  profesor. Respecto del segando , encontramos 
lo pronto (los inconvenien tes: que es uii privilegio de cía* 
contrario á las instituciones que r i je i i , y  que la medicina 
es una religión, ni los médicos tienen un ponlilice que arrCi- 
y pacte concordatos con los gobiernos.

—Un ilustrado m édicode San Sebastian (G u i p ú z c o a )  nosdifj 
con mucha razón , que si se cum plieran  los arliculos 6L 

(le la ley de Sanidad y se observaran  nimlualmenle 
articnios 251 y 485 del código pena l, no liarian falla paji 
nada las alianzas, confederaciones ni reglam entos para mej 
ra r la suerte de las clases m édicas.

— En atención a l a  falta de cum plimiento que han 
las promesas hechas ñor el m inistro  del ramo en u n a d s ';  
sesiones de Curtes de la úllim a legislatura, y á la eslraúaUC UO Itt UUlüiCt lO^ISIUVUlU) T U lU
(lanza que se observa en el despacho y publicación del 9%
bre reglam ento de médicos forenses, juzga nuestro 
su scrito r Ü. Víctor de Ibarbia, que la  clase médica debe áir j 
al Congreso de los Diputados una esposicion , s u s c r i ta ^  
miles de firm as, pidiehdo que la comisión genera l de 
puestos señale en el de Gracia y Justic ia una cantidad w 
menos grande., pero real y e fe c tiv a , destinada al pago ae ^ 
honorarios devengados jior los profesores del a r te  de cura 
sus actos m éd ico -lega les .' ,

Nos parece aceptable y oportuna la idea del Sr. 
desde luego nos ofrecemos gustosos á apoyarla de 
por escrito . Rem itaiiseiios cuan tas csposicioiies 
d ac ta r en el espresado sentido los profesores de lodos 
lidos jud iciales, y las presentarem os convenientem ente i 
m endadas al Congreso de los Diputados.

iin sufíl!—Habiéndose presentado en  Casar de Palomero
que se titula doctor en m edicina y cirujia, sin más 
que le autorice para ejercer la  profesión que un cem
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espedido por un secretario de ayuntamiento de una provincia 
remota, sin legalización de ninguna clase, y habiéndole auto­
rizado por unanimidad el ayuntamiento del antedicho pueblo 
para visitar, determinación que ha conürmado también el 
subdelegado del partido; nos ruega el Sr. D. Gregorio de 
Üdiaga, médico titular del mismo pueblo, contestemos álas 
siguientes preguntas;

t.“ ¿Es dauo ejercer la profesión sin la presentación de 
titulo legitimo que autorice para ello, según nuestra legisia- 
cion vigente?

2. * ¿Será documento suficiente para ejercer la facultad 
un certificado de titulo, espedido por un secretario de ayunta­
miento y que no esté legalizado por escribano?

3. “ ¿Será bastante elcerliliciulo legalizado por escribanos, 
que respondan de la identidad de las personas, firmas y rúbri­
cas de los que le dieron?
b’ Si son suficientes los certificados de esta clase para 

ejercer la profesión, ¿qué efectos causa la recojida del titulo 
a los procesados y condenados criminaimcnle, si se Ies dá cer- 
liRcacion de él?

Si el Sr. Odiaga nos dijera que el referido doctor se encon-
Irak en el caso que espresa la última pregunta , nos seria
muyídcil coiileslai'ie satisfactoriamente; pero de fa manera
leoeral que lo hace no podemos emitir nuestra opinión , con-
creláncloiios al hecho que denuncia; porque ignoramos el con-
iMtdo (lei ce rtif icad o ; la causa que ha habido para que se le
ypid:i;el fumlamonlo en que se ha apoyado el subdelegado
pira considerarlo válido, y por último, si es un documento
proyisioiial dado por haberse quem ado , roto ó estrav iado  el
hlula legítimo. Añora, prescindiendo de todas estas consido-
ficiones, y mirada la cuestión en abstracto, conteslaría-
mns npgalivamcnle á las tres primeras preguntas del señor OiJtaga. I . I b ^

P R E N S A  M E D I C A .

E S T R A N J E R A .
Hernia ilcl cstóning-o comproliada por dos sig-nos físicos 
**evosi el ruido de hnrliujas cii lit liériila después de la 
‘■íestioii de un líquido gaseoso ̂  y  el cambio Instau tá- 

del orden de superposición de la  sonoridad y del 
sonido á  macizo en los cambios de aclKitd.

Cnriosa es la observación siguiente que trasladamos de 
r* oníoft medícale:
M |6 de abril de este año entró en el hospital Necker, clí- 
‘ca lie! Sr. Muuel-L avallée, un hombre de 77 años de edad, 

tumor que, sin causa conocida, se le habia formado 
17 años, apareciendo desde su principio con d  volúmen 

W presentaba entonces. Durante los doce primeros años 
j  enfermo vomitaba todos los dias después de las comi- 

y Gomia después otra vez como si nada le hubiera siice- 
dichos vómitos habían desaparecido hacia cuatro años, 

•enQo reemplazados por una especie de diarrea habitual,
LQ región siinra-umbilical comprendida entre las costillas 

. y el ombligo presentaba un tumor del volúmen y forma 
eiTib."' MOtablemente trasversal, eslendiéndose, sin

oblicuamente desde el epigastrio hácia el 
^'0 . Recibía los sucudimientos de los, que trasmitía á la 

.3 °  con energía, presentando al mismo tiempo cierto gor- 
con aumento notable de volúmen; iio habia cambio de 

iíp on la piel, que estaba muy blanduja y producía un ruido 
5]J®t‘?oleo cuando se la comprimía con el dedo. Reconocíase 
, 1  ' j”dintamenle hasta en la parte más distante del saco, 
Ly f̂idoon bajo la forma de un cordon del V'ilúmen de un 
¡ji-  ̂00 niño, blandujo también. Su estremidad llegaba hasta 
linr!**̂  inferior del tumor. El gorgoteo anunciaba claramente 

g osenc:a del tubo intestinal.
Ijj I®*Pnes de la ingestión de alimentos, y notablemente de 
íitói.! • oi tumor adquiría más volúmen, más esleusion y 

p ccia más macizo.
el enferjjj^ bebía agua de Sellz se oía, aplicando 

boigli® el tumor, un ruido semejante ai que se oye en una 
djl -j 'ncomplelameiite llena soplando con un tubo por debajo 

tlcl agua; aumentaba por otra parle de volúmen y so 
Síiigi tenso, de suerte que no quedaba duda de la prc- 

estómago en la hernia Reducida esta, lodos estos 
m ppp Oscilación desaparecían, no quedando más que 

''t'nlin metálico poco pronunciado. Percibíase entonces

á dos iraveses de dedo del apéndice sifoides un agujero perfec- 
Umente redondeado, como si estuviera hecho con un saca­
bocados, por el cual cabían las puntas de los cinco dedos. El 
indice introducido por este agujero locaba muy bien lá cara 
interna del apéndice sifoides hasta sti base, así como la aorta.

Por último, si después de la ingestión de una gran .cantidad 
de agua de Sellz se obligaba al enfermo á ponerse en cuatro 
pies, como vulgarmenteWdice, el sonido a macizo y la sono­
ridad de la hérnia cambiabau de sitio. La sonoridad residía en 
la base y el sonido á macizo en el vértice, pues el liquido y el 
gas habían cambiado su orden de superposición como en un 
frasco invertido. Desdo luego so comprende que estos fenóme­
nos no hubieran podido tener lugar en un asa de intestino, 
sobre todo en tan grande escala, así como tampoco el líquido 
habría podido pasar á dicha asa instantáneamente.
A d iu iu ts lr a c lo ii  d c l  c loro fu i-u io  a l  iu te r io r  e n  e l  tra ta ­

m ie n to  d e  lo s  c á lc u lo s  b i l ia r io s ,  e tc .;  p or  e l  se ñ o r
l lo i ic h a t .

Hé aqni mi fórmula, dice el autor:
Cloroformo............  i
Alcohol...................  8

gramo (18 granos).
— ( 2 üracmas).

y agítese, para añadir al vino, al agua y alMézclese 
jarabe.

La ley es; una parte do cloroformo por ocho de alcohol. Si 
se quiere poner más, por ejemplo 2 gramos (Ve dracma) de 
clorufomio, hay que tomar Ifi gramos (í dracraas) de alcohol y 
asi sucesivamente; 5 gramos de cloroformo por íO ó 
gramos do alcohol.

En ésta proporción la mezcla puesta en jarabe simple dá un 
jarabe perfectamente estable; yole conservo desde hace 
algunos meses, sin que haya sufrido la menor alteración. 
Puede echarse en vjno y á corla dosis; hace alvino deli­
cioso si es malo, proporcionándole un olor muy agradable. En 
fin, puede echarse en agua para limonada, muy grata al 
paladar.

Jarabe de cloroformo ó clorofós'mieo.
Cloroformo . . . . . .  4 gramos (i dracma).
Alcohol.......................  16 á 32 — (Vg onza á una).
Ja ra b e  sim ple . SOO — (16 onzas).

Vino de cloroformo ó clorofórmico.
Cloroformo.................  2  á 4 gramos (Vi dracma á una).
Alcohol....................... 16 á 32 — í ‘/s á una onza).
Vino tinto ó blanco. . 600 — (lO*onzas).

A<}ua de cloroformo ó agua clprofórmiea.
Cloroform o.; 
Alcohol. . . 
Agua común.

2 gramos (‘/j dracma). 
16 — ( '^  onza).

300 — ( 9 onzas y
Esta última preparación constituye una bebida azucarada 

en estremo agradable. Añadiéndola a^̂ ua según se quiera, se 
hace más ó menos débil y tanto más grata para algunas 
persona?.

E lix ir  clorofórmico.
Cloroformo.................. 8 gramos (2dracmas).
Alcohol.......................  64 — (2 onzas).
Jarabe..........................  226 — (unas 7 onzas).
Esta mezcla fué administrada á un perro por medio de una 

sonda esufágica. Al cabo de algunos minutos el animal vomitó 
un poco, lo costaba trabajo andar y se caía sobro las rodillas. 
La sensibilidad apenas se disminuyó y no hubo pérdida del 
conocimiento; at cabo de cuatro horas todos los accidentes 
habían desaparecido-

En este caso 8 gramos (2 dracmas) del cloroformo apenas 
alleraron la sensibilidad.

Esperimenlos practicados en perros, con el jarabe y el vino 
de cloroformo, me han probado que la acción anestésica de 
la sustancia se hallaba disminuida y que se podía emplear sin 
inconveniente en el hombre á corlas dosis.

L avativa  de cloroformo.
Cloroformo................. 2 gramos
Alcohol....................... 16 —
Agua destilada. . . .  230 —
Hé aquí las conclusiones del trabajo del Sr. Bouchut, inser­

tas en el fiti/feím de .
1." Puede disolverse el cloroformo y el eler eo el alcohol

(Vs dracma). 
Vi onza).

[ 8 onzas).
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<in Id proporción de uno por ocho, y la mezcla es miscibie 
con el agua, el vino y el jarabe, en cualquier proporción, en 
términos de formar una bebida acuosa, vinosa o un elixir muy 
agradable.

2. “ Las preparaciones de éter y de cloroformo hechas 
según mi fórmula son estables, pues yo conservo algunas de 
ellas desde hace ocho meses sin que se hayan allerado.

3. ‘ El vino, el agua y el elixir de cloroformo y de alcohol 
jamás producen la anestesia completa.

4. *̂ El vino, el agua y el elixir cloroformico calman la 
escilacion nerviosa, mitigan moraentáneamenle el dolor y 
hacen que los enfermos caigan en el vértigo.
'  i).® El vino, el agua y el jarabe , ó elixir de cloroformo, 
son útiles en ciertas neurosis convulsivas y mentales, parti­
cularmente en el corea y en el vértigo epiléptico.

6.“ Las preparaciones solubles de cloroformo y de éter
obran más v’ivjimente ñor el recto, en lavativas, que cuando 
son administradas por la boca.

La solución alcohólica, de cloroformo obra más pronto 
sobre los cálculos biliarios y disuelve mejor en frió la coleste­
rina que la solución de éter á la misma dósis,

8 . ® La acción disolvente del cloroformo sobre la coleste­
rina autoriza el em pleo de esta  sustancia  contra los cólicos 
hepáticos.

9. ® Por último, en un caso de cálculos biliarios que deter­
minaban crisis de cólicos hepáticos con coloración subiclérica 
de la piel, el jarabe de cloroformo produjo la curación.

T r a ta m ie n to  d e  la  c r iü ip c ia  p o r  e l  a lc o b o la tu r o  
. r a iz  d e  a c ó n ito .

d e

En la primera erisipela que se me presentó, dice el señor 
Ltcamn. empleé el alcoholaturo de raiz de acónito. La eri­
sipela era de índole traumática y habia sobrevenido á conse­
cuencia (le una ablación total de la mama, habiendo sido tal 
el resultado, que desde entonces recurro á dicha sustancia en 
todas las afecciones de este genero, cualquiera que sea su 
causa y desde el principio, empleándola con csclusion de todo 
otro medio, á lin de comprobar mejor sus efectos. Ya la he 
ensayado de doce á (luince veces. Hasta ahora he adminis­
trado esta tintura simple de raiz de acónito á.la dosis de 13 á 
■10 gramos en las veinticuatro horas, pero podría probable­
mente elevarse más en muchos sugelos. ■ La administro á 
cucharadas de las de café, cada hora al principio (y aun un 
poco menos en las dos ó tres primeras cucharadas), después 
cada (los iioras á la misma dósis en una cuarta parle de vaso 
de agua fresca ̂ cesando cuando se producen náuseas ó vómi­
tos, ó administrando las dósis más de tarde en tarde. En los 
intervalos se dá uu poco de agua fresca si el enfermo tiene 
sed ó la (lesea.

Constantemente he visto descender el pulso á las pocas 
líoras, sobrevenir cámaras, y ya sea simple coincidencia, ya 
efecto del medicameiUo, poco tiempo después detener sus pro­
gresos la erisipela. ó por lo menos modilicarse su intensidad.

Una vez, en un caso de erisipela'esponjánea, en que la 
enferma presentaba fenómenos adinámicos (ora una mujer de 
edad y debilitada, la cual padecía una erisipela ambulante que 
habia empezado por el muslo y so habia propagado hasta la 
cara). agregué á a medicación el cocimiento de quina con el 
vino y el jarabe (e  quina.

En cuanto al tratamiento local, me limito á la aplicación 
continua de compresas de agua fría simple, ó mezclada con 
una corta cantidad de vinagre o de estrado de saturno sobre 
las parles enfermas. {Itdpert. de pharm.)

—La tintura alcohólica de raiz de acónito napelo empleada 
por el Sr. L e c c e u r , se prepara, según vemos en ¡a Union médi- 
cale, de donde ha lomado el liepcrlorio de farmada las lincas 
que anteceden, de la manera siguioule:

parte s  iguales en peso.Alcohol á 32®..........................
Raíz fresca de acónito napelo. .

Déjese d ije rir indelinidam ente en una botella ó frasco tapa­
do. .41 cabo (le od io  días la  tin tu ra  está  h echa , pero no hay 
inconvoiiicnle alguno en prolongar iiideliniílamcnle la  m ace- 
racioii, y en no lillrarla sino en el momento de despachar el 
m edicam ento.

EclunipK ia p iie r iit ír a l:  s o s  cauNaH.

De un largo articulo sobre la eclampsia puerperal publicado
en la Presse médicale belge y firmado por el lir. E. J a u s s e n s , 
tomamos el siguiente resúmen de las influencias que pueden 
considerarse como causas de la mencionada enfermedad;

Causas predisponentes;
t.° El estado de la sangre en la mujer embarazada fidio- 

sincrásia del embarazo.)
2. “ Las modilicaeiones de la sangre consecutivas al estado 

incompleto (le ciertas secreciones.
3. ® El desarrollo del poder del sistema nervioso gangliónico 

durante la gestación.
4. " La primiparidad ó la dificultad de mantener el equi­

librio funcional del estado de embarazo, la primera vei 
que existe.

5. ® Todas las causas que producen una distensión desme­
surada del útero.

Causas ocasionales:
a. Todas las causas de distocia que necesitan por parle del 

útero esfuerzos másenéigicos.
t.® La mala conformación ó la obstrucción de la pelvis,
2. ® La Obli teración p a rc ia l  ó comple ta  déla vagina ó de 

la v u lv a .
3. ® Las alteraciones orgánicas y el espasmo del cuelloó 

de! cuerpo de la matriz.
4. ® Las monstruosidades del feto, las malas posiciones.
b. Todas las circunstancias que pueden complicar el 

parto y exijir la introducción déla mano.
c. Todas las causas morales que pueden impresionar viva­

mente á la mujer.
d. Las enfermedades del cerebro ó de la médula espinal» 

de sus cubierlas.
Causa (lelerm inantc:
El movimiento rellejo de! influjo nervioso gangliónico sobre 

el sistema nervioso cerebro-espinal.
(Presse mcd. belge.)

J l p l i c a c i o i i A S  d e i  c i a n u r o  d e  p o t a s i o ,  p o r  e i  s c ú o r

W a g 'iicr ,

El cianuro de potasio que se obtiene con tanta facilidad pof 
medio del ázoe del a ire , según el procedimiento de los seño­
res M\ uGtiEuiTE y Sjl'rüeval , puede ser ventajosainenie 
empleado:

1 . ® En la preparación del ácido cianhídrico en frió, pof 
simple descomposición del cianuro por medio del ¿culo 
sulfúrico;

2. ® En la fabricación del álcali volátil, en aleiiciou á qW' 
conforme á la observación de los Sres. Marcoeiuie y Soibô ' 
vAi-, bajo la iiiQucncia del vapor de agua calentada con escesoi 
el cianuro de bario dá lugar á 18 por luü de amoniaco; ,

3. ® En la pnidiiccion del ácido fórmico, eiuatencionaqo' 
por medio de una ebullición prolongada al contacto del aire,y 
principalmente por medio de la presión, el cianuro de barî  
se irasforma en forniialo de barita, del cual puedesepararíí 
el ácido en frío por medio del ácido sulfúrico;

4. ® En la pre|)aracion de la anilina, pues bajo la inílueD'
cia de una mezcla de ácido carbónico y vapor de agua cale  ̂
tilda con esceso, el cianuro de bario da lugar á esta base vol*' 
til, hoy.tan buscada. , ^

8.® Reemplazando el úcido carbónico por el alcobof • 
obtiene elilaniina. ,

Es probable que , en las mismas circunstancias, los alcoo®' 
les metílico y amílico suministren raelilámina y amilámlD̂ -

[Repcrl. de pharm.)
P r e p a r a c ió n  d e l c lo ro fo r^ iio , p o r  e l  S r .  PcUeuk»>f'''^

El autor ha reconocido que la temperatura á que se 
desempeña un papel esencial; el grado tcrmométrico ¡ 
debe ser ni superior á oS" Reaumur , ni inferior á 52; 
primer caso el producto contiene cloro libre y se decow 
entonces al sol. ^

En el segundo caso el producto es puro, pero 
abundante. ^

La operación se ejecuta mejor en ün tonel provisto «c
n I í 1 1 L ¡ ■ ./v.̂  I i  k .s /vrv K í i'1 n fk/I fb. ÓCH ’refrigerante. Diluyese el hipoclorilo en agua h irv ie n d o , 

en el tonel por medio de un embudo y se añade cspúú“ j,. 
vino cuando la tem peratura d é la  mezcla marca „ i,i
ciérrase herm élicaraenle y se abandona lodo á si 
operación se term ina por sí sola; y sino, puede activarse r
medio de un chorro de vapor de agua. . ¿i

Si so opera en más perjueña escala puede hacerse 
una vasija de las que se em plean para  el trasporte  dei “ 
su lfúrico . -geí

La leche de hipoclorilo p u ed e , por lo demás, calenim 
la misma vasija por medio de un chorro de vapor deagu-^^

Si el aparato destilatorio ha estado limpio y el esptf'
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EL SIGLO MEDICO.
littoestá exento de alcohol am ílico , el cloroformo obtenido 
se purifica mediante una sim ple agitación con una disolución 
de carbonato de so sa , y luego en  el agua; sepárase por de­
cantación y se filtra; el papel de filtro basta por si solo para 
desembarazarle del agua de h idralacion.

P o rla P re n á a m e rf íc o , E. Gástelo S erba .
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SECCION F A R M A C É U T I C A .

PASTILLAS VER.UÍFÜGAS.

be la CoruQa nos rem ite el S r. D. V icente M anresa las 
íiguienles lineas:

«Corren en el com ercio hace tiem po algunas pastillas ó 
ffiejor dicho tabletas llamadas an lihelm in ticas, cuya com posi- 
tioa se han abstenido de pub licar sus autores formando de 
'lias un m isterio. Como crecido núm ero de profesores no 
'WDla con medios n¡ tiempo para analizarlas cua lita tiva  y 
•wntilalivamente, n i yo me lio entretenido en e s o ; y  como 
'aalo por su forma, como por su grato  sabor, las toman con 
Suslo los n iñ o s, m e he ocupado en  p reparar a lg u n as, y 
después de un detenido estudio y de más de vein ticuatro  años 
^práctica, supongo que  las que voy á proponer m erecerán 
^aprobación de los profesores de m edicina en los casos que 
fooceptúen deban estar ind icadas, pues á ellos esclusivam en- 
' ' corresponde el m arcarlos.
“Considerando que las dosis de los medicamentos deben ser 

P|®porcionales á la edad, temperamento y demás circunstan- 
'1̂ 3, he formado para regularizar mejor su administración dos 
•lases de ellas, señalándolas con los números t.® y 2.'*

Pastillas aníi~ve7'minosas del núm. 1.”
'®ffiese: Sanlonina...................... I ■ • , i

Calomelanos..................  ̂ ^  Sranos.
Escamonea.................... 3 dracm as y Ot granos.
Azúcar.......................... 8 onzas.

K Mucilago de goma. . . . Cantidad suficiente para 
fU  pastilla s , que cada una contiene un grano de saii- 

otro úe calomelanos, 2 de escam onea y 32 de azúcar.
Pastillas anli~vcrminosas del núm. 2.®

C a ld S u o s* . ; ! ; i ! .* j ^ dracm as y 6-i granos.
Escamonea.................... 7 dracm as y 36 granos.
Azúcar......................... 8 onzas.

. Mucilago de goma. . . . Cantidad suficiente para 
¿  V '^y^ero de p as tilla s , á cada una de las c u a le sc o rre s -  

2 granos de san lon ina , 2 de calom elanos, i d e e s c a -  
‘'ca y la misma cantidad  de azúcar.
"Creo que con la publicación haré un bien á la humanidad,
* los profesores sabrán apreciar, y mucho más si se atiende

á pesar del valor intrínseco de los com ponentes, su
® 6s acomodado á toda clase de fo rtunas, pues es el de

cada una de las del núm . 1.", y 1 y m edio las del n ú - "¡ero *2.»
^S ores profesores de farm acia que prefieran adqu i- 

á ocuparse en su e la b o ra c ió n p u e d e n  dirijírse 
proporcionará en cajas, de modo que 

cederlas al mismo precio á  los que se las pidan.»

P A R T E  O F I C I A L .

Î EAL academia de medicina de MADRID.
vacantes varias plazas de socios corresponsales 

y Iss 20 de corresponsales farm acéuticos, y 6 de 
líela se advierte á los profesares de estas facultades 
“¡do gjj I “demia ha acordado p r o v e e r á  conforme á lo preve- 
líficomn ^ .y i 2 del reglam ento en tre  las personas 

pongan y rem itan  á la  corporación uno ó más escritos

científicos que la m isma juzgue de m érito  suficiente al efecto.
M adrid21 de octubre de 186f.—E l Secretario , M atías N ieto 

S errano.

CUERPO DE SA N ID A D  D E LA ARM ADA.

REALES Or d e n e s .

te  octubre. Disponiendo que el consultor del cuerpo de 
Sanidad D. José Rodríguez Machado y Nunez, nombrado jefe 
de Sanidad del aposladcro de F ilip in as , continúe de médico 
mayor de la escuadra de in stru cc ió n , y  que el prim er médico 
D. José Puga y Peñuela se encargue in lerinauienle de aquel 
destino.

Id. id. Concediendo dos meses de licencia para Je rez  de 
la Frontera al segundo médico D. Manuel Choquel de Isla.

22 octubre. Mandando que el segundo médico D. Luis 
López y Fernandez em barque de dotación en et vapor General 
A la va , en relevo del primero D. V icente R ivas y M orenali, 
que d isfru tará  los dos meses de licencia que tiene concedidos.

23 id. Concediendo habilitación y relief de su empleo al 
segundo médico 1). José Lozano y Forre ira , debiendo em pren­
der sin dem ora su traslación al apostadero de la H abana, en 
cum plim iento de lo dispuesto en Rea! orden de 26 de febrero 
ú ltim o.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

ANUNCIO DE ADMISION.

D. Andrés del Pozo y de las Heras, profesor de medicina resideiiie 
en la villa de Iluelma, provincia de Jaén, solicita ingresar en el 
Monie-pio. (3)

Loque se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en et art. 37 
del Reglamento, con el fin de que si algún socio tuviese que maiii- 
fesi-aralguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaria general, sita 
en la calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 10 de octubre de 1861. — El secretario general, L u is  
C o lo d ro n .

V A R I E D A D E S .

EJEMPLO DESCONSOLADOR DE LONGEVIDAD PROFESIONAL.

En Torrem ocha del Cam po, provincia de G uadalajara , hay 
un profesor de cirujía qnc recibió su líUilo el año de 1793, y 
ha cumplido 88 de edad. Este venerable anciano desempeña 
sin in te rm isión , la plaza de titu la r de aquel pueblo y de tres 
anejos m ás, d e s d e e la ñ o d e  1798; sin que en los 63 que la 
tiene á su cargo haya estado enferm o de consideración , ni 
dejado de p re s ta r á dichos pueblos su asistencia  facultativa. 
En la actualidad goza de una com pleta salud y de bastante 
agilidad para salir todos los dias á v isita r sus anejos y  p rac ­
ticar las sangrías y dem ás operaciones que ocurren en su 
partido ; calculándose que anda todos los dias más de dos 
leguas á p ié. Este respetab le  comprofesor no cuenta con más 
medios de subsistencia que los muy escasos que le produce 
su asiduo y penoso trabajo facu lta tivo ; siendo m uy probable 
que no esté lejos el dia en  que se vea im posibilitado, y  no le 
quede otro recurso que im plorar la caridad  p ú b lica , sin que 
pueda contar con lo más indispensable para  la vida.

El recuerdo de este desconsolador y próximo porvenir le 
conlrista sobrem anera y acibára su a n c ia n id a d , y sin em bar­
go , está resignado á  sufrirlo  con pac ien c ia , porque sabe que 
es el térm ino natu ra l que la sociedad tiene  reservado á los 
profesores de la ciencia de cu rar que, como é), han encanecido 
y empleado su vida en aliv iar los males de la hum anidad y en 
rem ediar sus desgracias. Pero lo que más le allijc, lo que más 
abale su espíritu  es la  ing ra titud  con que los pueblos pagan 
63 años de penosos y continuados servicios; puesto que al ver 
su ancian idad , sin más razón que esta , y prescindiendo de su 
puntual y constante as is ten c ia , so manifiestan descontentos y

Ayuntamiento de Madrid



686 EL SIGLO MEDICO.

con Icndencias á dar el partido por v acan te ; lo cual no ha 
sucedido ya porque el dignísim o comprofesor del m ism o, Don 
Juan  V icente B artolom é, no consien te , n i consentirá  jam ás, 
que se haga ta l in ju stic ia ; y se ha propuesto negarse á la 
asisteneia m édica de los que  in ten tan  pagarle con tan  negra 
in g ra titu d ; y  no se d iga que estarán  descontentos de los ser­
vicios que les ha prestado este respetabilísim o a n c ia n o , por­
que 03 años no interrum pidos de titu la r  no los toleran fácil- 
m ente los pueblos cuando no están  m uy satisfechos y  con ten ­
tos de los profesores que desem peñan aquel cargo.

iQué cuadro tan sombrío, pero tan exácto , del porvenir que 
nos espera si confiamos en  la g ra titud  de los pueblosl iQue lo 
contemple bien esa ju v en tu d  estud iosa, que  con tanto afan y 
tan bellas ilusiones se propone sacrificar su tranquilidad  y su 
reposo creyendo encontrar la recom pensa que m erecel iQue lo 
m edite también la clase en te ra  para q u e , individual y colec­
tivam ente, haga com prender á los pueblos lo que  valen sus 
se rv ic io s !

La plum a se rae cae de la mano al considarar las tris tes  
reílexiones á que dá lugar el in teresan te  anciano y respetab le  
comprofesor de Torrem ocha del Campo.

NAr.ciso Pasto».

PROPIEDADES MEDICÍNALES DE LA DROSERA.

I.a palabra drosera se deriva del griego y significa cubierío 
'de rocío, p lanta que sirvió á Linneo de tipo para formar la 
fam ilia de las droseráceas, la cual com prende ce rca  de sesenta 
especies. Estas elegantes p lan tas crecen en  abundancia en los 
lugares pantanosos del hem isferio austra l y  son ra ras  en el 
boreal. En Francia crecen solam ente tres  especies, que son: la 
drosera ro lm difo lia , longifolia y  anglica. M uchas droseras pre­
sen tan  un fenómeno notable de irritab ilidad ; los pelos te n -  
taculares que erizan las hojas se m ueven en diversos sen ti­
dos cuando se los toca con una punta ó se para en ellos un 
insecto. Estos pelos glaiidulosos se repliegan y resudan un 
liquido viscoso que re tiene  p ris ionera  á la  mosca ó el coleóp­
tero que osa irrita r la p lan ta . Los antiguos alquim istas que 
buscaban por do quiera la p iedra filosofal, recojian cuidadosa­
m ente en  sus alam biques y crisoles las go tas de rocío que^ 
sim ulando perlas, ex is ten  en la drosera.

La planta en tera  de las droseras rolundifolia y  longifolia 
m achacadas con sa l , obra al esterio r como rubefacienle. 
A lgunos aldeanos las usan en  ep icarpo  sobre la m uñeca contra 
la liebre. Las droseras intermedia  y  rolundifolia son comunes 
en el departam ento  de la Girouda, donde se conocen con los 
nombres vulgares de yerba del rocío ó rocío del sol. E stas dos 
especies son vivaces, estivales y dañosas á los carneros, á  ¡os 
cuales ocasiona una variedad  de tisis.

El l)r . W erber p rescribe la tin tu ra  m adre de la  drosera 
(jugo esprimido de la p lan ta  fresca con el alcoho l), á  la  dosis 
de algunas g o tas, d ilu idas en  agua destilada con una corta 
cantidad de jarabe de gom a, p ara  usarla du ran te  el d í a , en  e\ 
segundo período (espasraótlico) de la coqueluche; siendo tan to  
más eficaz este medio, según  dice el a u to r , cuanto m ás fuerte 
e s  la tos por la  noche.

Toda la planta pasa por pectoral; pero no se usa.
Muy recientem ente, el Dr. Eugenio C urie, procurando sacar 

a esta p lanta del olvido en  que  babia caído, ha presentado á 
la Academia de m edicina de París’, en la  sesión del d ia  2 de 
setiem bre ú ltim o , una M em oria, en la  cual asegura que la 
drosera, preconizada an liguam en-te. contra la t i s i s , es en 
efecto un escelenle rem edio para com batir esta terrible 
enferm edad. Según el S r. C u rie , e s ta  p lan ta  ob raría  en 
v irtud  de la ley sim ilia  similibiis curantur; pues d ice que  la 
drosera adm inistrada á los galos les  desarro lla  á la  larga

tubérculos pulm onales debajo de las pleuras. Desarroli) 
además anorm alm ente el sistem a linfático general, Iw 
ganglios sub-m axilares y m esen léricos, las chapas de Peyer, 
las vesícu las aglom eradas del bazo, etc. Adm inistrada en aleo- 
holaluro á  las dosis de 4 a 20 gotas á los enfermos afecladoá 
de tu b é rc u lo s , ha parecido constitu ir un poderoso remedb, 
y  aun  cu rar la  enferm edad, siem pre que no babia caquexá 
y el estado general era favorable.

¿Volverá el rocío del sol á caer en  el profundo olvido di 
donde el Dr. Curie ha hecho esfuerzos para sacarlo?

Da. T iílespr . D esmartis [de Burdeos]. ■

VESTIDOS INCOMBUSTIBLES.

Los numerosos accidentes ocurridos en los teatros coa dio- 
tlvo de los incend ios, que no solo han  quem ado las materijj 
inflamables, sino que han  causado la  m uerte  de algunas perso­
nas y concluido por consum ir el ed ific io , han obligado; 
pensar en la necesidad de im pregnar las decoraciones y col­
gaduras de los salones con sustancias incombustibles.

En los ba iles , en los conciertos, en  las te r tu lia s , dondels 
jóvenes se presentan vestidas de telas ligeras ó de gasas qw 
se inflaman al contacto del m enor punto en ign ición , son co­
m unes los accidentes por el fueg o , y mucho más frecueolcí 
desde que se hace uso de las crino linas ó m iriñaques.

El inventor de una m ateria que h iciera  incombustibles 1» 
vestidos de todo g én ero , haría  un g ran  servicio á labe 
m anidad.

El bórax (sub-boralo de sosa) se ha empleado para 
el incendio de las decoraciones, y  el Pohjt, periódico, ¡a‘ 
el silicato de plomo como sustancia á  propósito para producir 
la  incom bustibilidad de los vestidos. Para obtener este imf 
lante resu ltado  se em papan las te las en  una disolqcion calien­
te de acetato  básico de plomo; después se esponen al aire 
ran te  un d ia , y  en seguida se em papan nuevam ente en 
disolución calien te y m edianamente concentrada de silicat®* 
sosa. Se las deja e sc u rr ir , se las lava con agua pura y 
pone á  secar. De esta manera se forma un silicato de pl®®'’ 
Se dá á las telas una capa suficiente para ponerlas al abcip 
del a ire , y  por consiguiente para im pedir que se queoicr 
con llama.

El inventor de este procedim iento es el Sr. Abel.

INCONVENIENTES QUE RESULTAN DE AFEITARSE

Desde la aplicación del vapor á  los buques y á losfec'^ 
carriles, las em presas son inexorables con los viajeros •J'*®’ 
re trasan  un m inuto , y esto h a  obligado forzosamente á 
lum brarse á la  exactitud  en las c itas  y  en la mayor 
los actos de la v ida . Se com p ren d e , p u es , la puntualidad  ̂
que se procede en lodos los negocios para ganar lie®po>^ 
com prende mejor lo que este v a le , porque se le mide coa 
cilidad, y  se procura despachar m uchas cosas en  corto 
Pudiera decirse que se v iv e  dob le , ó más bien que se u “ 
cah ó se trip lican  las acciones de la vida.

Por esto se ha llegado á m irar como perdido el tiemp® 
se em plea en actos que no son ú tiles ni agradables.

El Journal des connaissanccs médicales se esfuerza 
com prender que  los m inutos em pleados en afeitarse sod 
hors d’oeuvre (cosa supérflua) y se esplica así: ^

P ara  afeitarse conven ien lem cnle, ó para ser afeitada-
que con tar por lo menos con qu ince m in u to s , que ai 
año sum an 96 horas ó nueve dias de trab a jo ; lo ^
cuatro m illones de hom bres son 36 m illones de horas 
bajo, ó sea 98,630 años. Estando valuado el trabajo de
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ea 5 francos, la pérdida lolal se eleva ú 180 millones de francos 
poraúo, á lo cual hay  que  auad ir el precio del jab ó n , de las 
navajas y del barbero. La barba crece , por o tra  p a r le , mucho 
másen los que se afe itan .

üna esíadistica de las compauias de los caminos de hierro 
de Escocia dem uestra que los empleados ac tiv o s  es tán  menos 
espuestos á los ca tarros y  á las afecciones de la  garganta 
desde que se les h a  aconsejado que se dejen toda la barba, 
Mn lo cual se ha conseguido adem ás que sea m enor el número 
de dias en que por enferm edad tengan que abandonar el 
trabajo.

Dr. Telesph. Desmartis {d e  B u r d o o s ) .

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE NOVIEMBRE.

Las corrientes de los v ien tos re inan tes es un  hecho en 
opinioD de los astrónom os, que  im prim en un sello especial en 
•isconsliluciones atm osféricas. Siendo esto  a s í , y soplando 
íquelloscon tanta variedad , nada de p articu la r ten d rá  que 
lide noviembre sea varia y revuelta , m arcándose e s ta  misma 
irregularidad en el estado atm osférico : de ahí el observarle 
'w pronto despejado como con cela jes y  n u b arro n es , que no 
«raro verlos deshacerse en lluvias y aun en algunos casos 

menuda n ieve. Consecuente á  tal estado , obsérvase en 
«le mes la m isma inconstancia en las columnas lerm o- 
^dtrica y barom étrica, que asi está la  p rim era  á  los 5 y tb® 
dei termómetro de Reaum ur, como la segunda en tre  las 23 
Pulgadas y  a  lineas, y 26 pulgadas y  4 lincas. U ltim am ente, 
en noviembre como precursor del invierno, no escasearán  los 
^mporales, aunque  estos vayan alternados con algunos dias 
de buen tiempo.

Si las diferentes modificaciones del estado atmosférico 
Engendran las constituciones atm osféricas, estas orig inan  las 
^nslituciones m édicas re in an te s ; y las propias de noviem - 

por lo que  llevamos espueslo , deberán ser las más 
Abonadas para  que se desarrollen afecciones de carácter 
'*larral é inflam atorio. Así que es m uy com ún observarse en 
«le mes fluxiones de todas especies, co rizas, resfriados, 
'^larros de todas c lases , oftalm ías de la misma ín d o le , fleg- 

de los órganos contenidos en las cavidades torácica y 
*^ominaI, cuyas dolencias son tan graves y  perentorias en 
, gUDos casos, que hay que apelar para com batirlas con éxito, 
dedicaciones en que vayan unidas la energía con la onortu- 

y prontitud.
Si el tem poral re inan te  fuese revuelto  y húm edo, no hay 
•le que predom inarán las calenturas in term iten tes de toda 
^ l e  de tipos, los reum atism os fibrosos y m u scu la re s , las 
wes gástricas y adeno-roen ingeas, y  varia s  clases d e  n eu - 

, **■ Suelen p resen tarse  en nov iem bre , cuando el tiem po es 
íueible, m uchos dé lo s exantem as que reinaron en octubre, 
o las viruelas, el saram pión, la escarlata  y  la  erisipela, 
s muy p e r ju d ic ia l , y  no nos causarem os de decirlo como 

j I ‘•J^nicnte lo hemos h e c h o , porque es causa de muchas 
ncias, el abuso que se hace de ciertos abrigos aplicados 

1̂  I ‘•'lamente á la boca, que apenas dejan resp irar al que 
leva y que más b ien pudieran llam arse sofocantes, 

ú ltim o, la  m ortandad es en  noviem bre poco más ó 
misma que en oc tub re , siendo las v ictim as por lo 

íífg'*'* que padecen afectos crónicos de pecho ó ciertas 
agudas que por circunstancias especiales no se 

fu, 1*̂” •dominar, aunque estén  bien determ inadas y se hayan 
í|lj las m edicaciones m ás oportunas y  e n é rg ic a s ; en tre  

Pueden contarse las apoplegias y pu lm onías, de las que 
•• '^b^ervarse algunos casos en noviembre.

C R Ó N I C A .

E » tn d o  B a u i t a f i o  d e  ¡ I t a d f t d . —L .l« v io so , r«VDelCo y
brumoso fué el temporal que reinó durante el último setenario si 
bien por otra parle estuvo templado, pues que la columna termo- 
métrica se mantuvo entre los O y i i °  de Reauimir. Esta variación eii 
el temporal coiiicitlló con ios vientos que soplaron, que tan pronto 
fueron del Sur y Sud-Esle, como del Este-Sud-Esie v Sud-Oeste. Al 
principio de la semana descendió la columna barom^tricit hasta 23 
pulgadas y i i  líneas; pero á mediados de aquella se repuso ascen­
diendo basta las 26 pulgadas y 2 líneas.

Puede asegurarse que si esceptuamos las afecciones catarrales, las 
calenturas gástricas e intermitentes, algunas de ellas perniciosas, y 
algunas irritaciones gasifo-intesLinales, apenas existen enfermedades 
reinantes, ctisi todas son de Indole esporádica. Debemos hacer men­
ción de algunos casos que se han observado de flegmasías de las 
membranas serosas y mucosas del pecho y vientre, así como de 
diversas inflamaciones del hígado y de los pulmones, que ocasio­
naron la muerte coa mayor ó meuor prontitud, i  pesar de valerse 
de las medicaciones mas oportunas y enérgicas. Muclios son los 
sugetos que en estos dias se han visto atacados de dolores reumá­
ticos y nerviosos, y tampoco escasearon los enfermos de anginas, 
erisipelas, sarami)ion y viruelas, pero de índole benigna y no tan 
frecuentes como en las anteriores semanas.

O b r a »  d e  f e s f o .—S « I ia  p u b lic a d *  en  la  I.a l is ta
oficial de las oiiras de testo aprobadas para el curso académico 
actual. Aparte de muchos errores de ini|)resion que desfiguran total­
mente los nombres de algunos autores, notamos en ella que se reco­
miendan varios libros cuyas edícione.s están onleramenie agoladas 
y entretanto echamos de menos algunas otras obras más modernas v 
acreditadas. Tal vez esté la faiia en los editores de estas últimas 
obras, que no habrán hecho con tiempo la reclamación necesaria para 
que se las incluya en la lista.

P la z 4 t»  v u e u u te » ,  — E u  la  s e c r e ta r ía  d e  I»  U n iv e r ­
sidad central se admiten hasta el 51 de este mes solicitudes nara ocho 
plazas vacantes de alumnos ioteruos de iu Facultad de aieuiciua.

A c a d e m i a  d e  M M ed ic tna  d e  M ia d r id ,—P a r e c e  q u e  s e
presentan como c.andiilaios á la plaza vacante en esta Real Academia 
los Síes. D. Ramón Félix Capdevila, ü. José Somovilla y D. Rafael 
Cerrera.

E l lu n e s  ú ltim o  n o s  d ie r o n  a l  fin  lo s  p e r ió d ic o s  p o lí­
ticos la triste noticia del fallecimiento de S. A. la iiifanla D,“ Concep­
ción. Este infausto acontecimiento manifiesta bien, que contra lo 
indicado por un periódico homeopático, no anduvimos desacertados 
ai decir que el curso de la enfermedad de S. A. en estos últimos días 
nunca ha significado un alivio verdadero.

C o n s e jo  d e  S a n i d a d . —S e  L a p r o v is to  p o r  e l  G o b ie r ­
no la plaza de este Consejo, vacante por fallecimiento dei Sr. Frau. 
Sin que esto signifique poner reparo alguno á semejante elección, 
desearíamos que en lo sucesivo, atendiendo el Gobierno á la coove- 
nieneia de nombrar para estos y otros cargos de confianza á las per­
sonas que reúnan mayores méritos científicos, porque de esta mane­
ra se estimula la aplicación y se desempeña mejor el servicio públi­
co, y reconociendo que no le es posible calificar por si estos méritos 
ni apreciar las circunstaocías de los profesores en quienes puede 
recaer la elección;oyera aute.s de decidirse á Us corporaciones 
oficiales que lieiieu datos bastantes para ilustrarle con imparcialidad 
y conocimiento de causa respecto de estos diversos puntos. Aun 
puede seguirse este camino para la provisión de la plaza de vocal del 
Consejo de Instrucción pública que ha dejado también vacante el 
Sr. Frau.

A 'o m b r a m te n t o » .—I la b ló u d o s e  a p r o b a d *  La  p la u t il la
y el escalafón de los mcUico-cirujanoS y farmacéuticos de ia provincia 
Se Salamanca, el Sr. Director del ramo ha nombrado médico primero 
agregado, con destino al hospital de aquella capital, á D. álarceliano 
Rodríguez de llaro; id. segundo, con destino al hospicio, á D. Juau 
Estove?. Cabezas; id. tercero á D. Pedro Sánchez Llebot, y cirujano 
agregado á D. José EsLcvez Lorenzo.

Por igual concepto se ha noml)rado médico primero agregado del 
hospital de Castellón á D. José Flores; segundo á D. Ramón Roig; 
tercero á D. Vicente Dnrdal, y farmacéutico á D. José Gil.

También ha sido nombrado D. Ihlefonso Martínez, farmacéutico de 
la beneficencia de Alicante, con destino al hospital de San Juan de 
Dios de aquella ciudad.

C r n ^  d e  f í e n e f í c e u c i n . S e  l ia  c*D c«(lÍdo d e  te r c e r a
clascal licenciado en medicina D. Ramou Collia, por los servicios 
que prestó en Vigoy pueblos inmediatos durante las epidemias de 
1854 y 1853.

P ro - j» u e 9 ta » t—E l tr ib u n a l o p o s lc i* f ie *  á  la s  d o s
plazas vacantes de médico-cirujanos dei Hospdiai de la Princesa, ha 
elevado al Gobierno las dos siguientes propuestas:

Para la primera plaza, dotada con 6,000 rs. anuales: en primer 
Ingar, D. Marcelíano Gome? Pamo; en segundo, D. Eduardo Gómez 
Navsrrés, v en tercero, ü. Luis Roa v VeUirof.

Para la segunda plaza, dotada con 5,500 rs.: en primer lugar, don 
Eduardo Gómez Navarrés, y en st'guiido, D. Luis Roa y Veldroí.
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V e r a p é u l i c a  r e g i a .  — I^os r e y e s  d e  v a r io s  p a ís e s ,
entre ellos los de Francia é Inglaterra, han tenido por mucho tiempo 
fama de curar las escrófulas por medio de ciertas ceremonias; el 
emperador Adriano curaba las nubes de los ojos tocando el órgano 
con una gola de saliva; Vespasiano hacía andar á los cojos; Pirro 
disipaba las enfermedades del bazo por el contacto de su pié dere­
cho, después de sacrificar un gallo blanco; Aureliano resucitaba los 
muertos; el manto de Gonlhram, rey de Orleaos, infundido en agua, 
corlaba las cuartanas; los reyes de Inglaterra que descendían en 
linea recta de los condes de Anjou, lenian mucho crédito para la cura­
ción de los epilépticos, y los soberanos de Hungría para remediar la 
ictericia. Todas estas reputaciones se apoyarían sin duda en algunos 
casos afortunados, debidos á la poderosa iiiQuencia de la imagi­
nación.

C o s t a m b r e  d e  c o m e r  t i e r r a .—Mo e s  r a r o  e n  E n r o p a
encontrar individuos que tienen este vicio, en razón de una idiosin­
crasia particular de sus órganos digestivos. No nos han sorprendido 
por lo tanto las noticias dadas por el Sr. Corlambert á la Sociedad de 
geografía de París sobre la costumbre que tienen de comer galletas
hechas con una arcilla particular, y fritas á veces en aceite, ciertos
pueblos salvajes del Alto Orinoco, del Rio-Negro y de otros distritos 
de América. Hace también la curiosa observación de que acuden con 
preferencia ó este recurso en los tiempos de escasez, y en ocasiones 
les basta esta alimentación, si asi puede llamarse, para prolongar 
su existencia meses enteros.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

La plaza de cirujano titular de Villanueva del Arzobispo, en la 
provincia de íaen, con la dotación de 2,000 rs. anuales y el producto 
de las igualas, se va ó declarar vacante. Debe tenerse entendido que 
tienen los Ululares 2o0 familias pobres que visitar, mas los casos de 
oficio. Hay además un médico puro que tiene sobre 600 familias 
igualadas y la Ulular de medicina, y un médico-cirujano, que es el 
que ha renunciado la liluiarde cirujano, que tiene 800 familias igua­
ladas de las 900 que hay en la población y que reside en ella á par­
tido abierto. El que desée más esplícaciones podrá dirijirse á don 
Juan Calpena, médico-cirujano en dicho pueblo.

—Como se van á anunciar dos partidos de medicina y tres de 
cirujía, compuestos de los valles de Guesalas, Goñi y el pueblo de 
Salinas de Oro, se advierte que el médico apiual del valle de Gue­
salas piensa continuar en el mismo.

V A G A N T E S .
Lo BSTits. La plaza de médico-cirujano  de nueva creación de Ta- 

mara, provincia de Palencia ; la dotación 9 ,000  rs. anuales pagados por 
el ayuDlamienlo por trimestres. Las solicitudes hasta el 45 de noviembre 
en que se proveerá.

— La de médico-cirujano  de Candelario, provincia de Salamanca ; su 
dotación 8,000 rs. anuales pagados por el ayuntamiento por trimestres. 
I.as solicitudes documentadas hasta el 5 de noviembre.

— Las dos plazas de médico-cirujano  de Dueñas , provincia de Falen­
cia; la dotación de cada una la de 4 ,000  rs. pagados de los fondos muni­
cipales por trimestres vencidos por la asistencia tie las fumiiias pobres 
que designe el ayuntamiento, y el igualatorio con el testo de los vecinos 
pudientes. Las solicitudes documentadas hasta el 43 de noviembre.

— La de médico-cirujano  de Canales de la Sierra, provincia de Logro­
ño; exenta dei servicio de cirujia menor y dolada con 1 l),0ü0 rs. anuales, 
pagados por trimestres de los fondos del municipio. Se admiten solicitu­
des hasta el S4 de noviembre próximo, que se dirijirán por Burgos al 
presidente del ayuntamiento de la citada villa,

— La de médico-cirujano  de Uncastillo, provincia de Zaragoza; su do­
tación por asistir á 500 vecinos 42,000 rs., y desde 4.» de enero próximo 
4,000 rs. más por la titular de pobres que satisfará Irimestratmente el 
ayuntamiento: el pago de la dotación lo hará una junta de particulares. 
Las solicitudes hasta el I.° de noviembre.

— La de médico-cirujano  de Salar, provincia de Granada; su dotación 
7.500 rs, pagados dcl fondo m unicipal, y además las igualas. Las solici­
tudes basta el 4 8 de noviembre.

— La de m^dtco-cirvjano dcl Casar de Escalona, en la provincia de 
Toledo, que consta de 234 vecinos; su dotación es 8,000 rs. vn. pagados 
por trimestres é igualas entre los vecinos, siendo la recaudación á cargo 
del ayuntamiento, quedando á favor del profesor los golpes de mano 
airana, y libre de la cirujia menor que se desempeña por un sangrador y 
barbero contratado. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al presidente 
del ayuntamiento basta el 40 de noviembre.

— La de médico-cirujano  de Almonáster la Real, provincia de Iluelva; 
lu dotación 3 ,000 rs. pagados de fondos municipales por asistir á los 
pobres y casos de oficio. Las solicitudes basta el 5 de noviembre,

— La de médico-cirujano  de Villanueva del Rey; su dotación 6,000  
reales pagados irimesiraimenle del presupuesto municipal, siendo de su 
cargo costear un ministrante para ejecutar las sangrías y demás necesi­
dades propias de su titu lo: la dotación anunciada es por asistir á los 
pobres, vacunar y casos de oficio , y además las igualas con los vecinos

pudientes, exijiéndoles á lo más á los que no quieran contratarse 9 ru­
les por visita siendo de dia y 4 rs. si es por la noche. La contraía se batí 
por cuatro años. Las solicitudes se dirijirán hasta el 20 de noviembre ti 
presidente del ayuntamiento.

— La de médico-cirujano  de Briñas, provincia de Logroño, que codíU 
de 4 50 vecinos, con la dotación de 700 ducados pagados por trimeslru 
vencidos, por el ayuntamiento. Las solicitudes basta el 6 de noviembre.

— La úo médico-cirujano  de Ballestero, provincia de Albacete; is 
dotación 8,000 rs. cobrados trimeslralmenle dcl fondo municipal. Lii 
solicitudes basta el 20 de noviembre.

— La de médico-cirujano  de Fuentecen, provincia de Burgos; su do­
tación 9,000 rs. Las soliciludcs basta el 4 3 de noviembre.

— La de médico-cirujano  de Horcajo de Santiago , provincia de 
Cuenca; su dotación 4,000 rs. cobrados trimeslralmenle del presupuesto 
municipal por asistir al considerable número de pobres que existen eali 
población, y además el igualatorio con los pudientes. Las solicátudes 
basta el 4 3 de noviembre.

— La de médico de Eslarrona con 2 4 pueblos, provincia do Burgos; so 
dotación 9 ,000 rs. pagados trimestralmente, casa , huerta , leña parte! 
hogar y pasto para una caballería. Las solicitudes hasta el 40 de do- 
víembre.

— La plaza de cirujano  tercero de número de la Beneficencia provin­
cial de Córdoba con el sueldo anual de 5 ,000 rs. y destino á la ctst de 
Expósitos de dicha provincia , la cual se ha sacado á oposición, oeceil- 
tándose para hacerla ser doctor ó licenciado en medicina y cirojis, d 
cirujano de segunda clase.

Los ejercicios de oposición serán tres:
El primero consistirá en una disertación sobre un punto general de U 

facultad, que escribirán los opositores en el espacio de cincobortí. 
hallándose en completa incomunicación, pudiendo consultar los libros qt< 
designen y sea posible facilitarles.

El segundo ejercicio consistirá en esponer por espacio de una bort h 
historia completa de una enfermedad esterna, sin tener á la vista escri» 
ó apuntación alguna, espresando sus causas, síntomas, diagnóstico, 
nóstico y método curativo.

El tercer ejercicio consistirá en ejecutar sobre el cádáver la opcraCMi 
quirúrjica que designe la suerte.

Se admiten solicitudes en la secretaria del Gobierno de la provincia ^ 
Sevilla basta el 4 de diciembre próximo,

— La de cirujano  de Santa Engracia de Jaca, provincia de Huesca;» 
dotación 20 cahíces de trigo cobrados por el ayuntamiento. Las solici'“' 
des basta el 2 de noviembre.

— La de cirujano  de Caslil de Vera, provincia de Yalladolid ; su 
cion 4 60 fanegas de trigo cobradas por el profesor, Las solicitudes has» 
el 20 de enero.

— La de eirxijano de Atbayna y sus anejos en el Condado de TreT'h*' 
provincia de Burgos ; su dotación 240 fauegas de trigo pagadas en tt- 
liembre. Las solicitudes hasta el 20 de noviembre á D. Santiago Arrif»- 
vecino de dicho pueblo.

— La de cirujano  de Honlalvilia de Almazan , provincia de Soria. 
un anejo ; su dotación 4 20 rs. por asistir á los pobres y 4 80 fanegas 
trigo cobradas en la recolección, y una carga de leña por vecino. Lass»* 
licitudes basta el 4 5 de noviembre.

— La de cirujano de Deza, provincia de Soria; su dotación 4,200 re  ̂
les por asistir á los pobres, pagados del presupuesto municipal, J 
reales por igualas entre los demás vecinos cobrados irimestraloaote P** 
el ayuntamiento. Las solicitudes basta el 4 5 de noviembre. ,

—La de cirujano  de Escalada y cuatro anejos, provincia de Sof»! 
dotación 6 ,000  rs. pagados trimestralmente por los pudientes y cobf> 
por los alcaldes. Las soliciludcs hasta el 6 de noviembre. ^

—La de cirujano  de Quintana de la Sierra, provincia de j,
dotación 5,500 rs., casa y 6 carros de leña. Las solicitudes basta el 2 
noviembre,

—La de cirujono de Tejeda, provincia de Cacares; su dotación C 
reales pagados del presupuesto municipal por asistir á los pobres T 
oficiales, y las igualas con 60 vecinos pudientes á razón de 50 rs- P̂*' 
mámente. Las solicitudes basta el 22 de noviembre.

8u dotiíi**— La de cirujano  de Torregalindo, provincia de Burgos;
440 fanegas de trigo y casa. Las solicitudes basta el 48 de noviotunr»-

— La de farmacéutico  de Selgua, provincia 
abierto. Las solicitudes al alcaide del pueblo.

de Huesca , á P®
[tiJí

fu4¿'La viuda é hijos de D. José Garagarza, farmacéutico titular qn®, . . 
Pradoluengo, necesitan un regente para la oficina; es pueblo d® ' ^  
tria fabril y está situado en el partido judicial de Belorado,
Burgos.— El farmacéutico á quien convenga puede dirijirse á los»
del finado D. José, que son: D Julián Sánchez y D. Felipe Sohro®- 

I , ó á D. Florentino Mallaina , farmacéutico ynos de Pradoluengo 
de Belorado, quienes están autorizados para tratar.

e.i
Por todo lo no firmado; ^

Srio. de U Redacción, R.

• M,VDi;iD.— 1861.— IMI’RESTA DE M.4NIEL DE
Pretil de los Consejos, 5 ,  pral.
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